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A nuestros lectores

Paz y bien. Esta primera edición 
de la revista “Fraternidad” busca 
ser un medio por el cual poda-
mos llevar la Buena Nueva de 

Jesús a todas las gentes y compartir el ca-
risma revelado en San Francisco de Asís 
con el que hemos sido bendecidos.    

A su vez, deseamos brindar un espa-
cio para conocernos mejor compartiendo 
reflexiones, experiencias y actividades 
evangelizadoras que nos ayuden a reno-
var nuestra vida en Cristo y acrecentar 
nuestra fraternidad.

Su participación y colaboración con 
esta publicación y con los nuevos cana-
les de comunicación que se están imple-
mentando es más que bienvenida, ya que 
el aporte que cada uno pueda compartir 
desde su experiencia de encuentro con 
Jesús es único, valioso y seguramente será 
fuente de inspiración y conversión para 
los demás. 

De esta manera esperamos colaborar 
con el enriquecimiento de la vida espi-
ritual, de la vida fraterna y de la acción 
apostólica de nuestra comunidad.

El Comité de Redacción.

Imagen de Cristo Crucificado 
en la Parroquia San Francisco 
de Asís en Barranco, Lima.

Carátula: Imagen de San 
Francisco Solano en el 
convento de Los Descalzos, en 
el Rímac, Lima.
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MENSAJE

Mensaje del Padre Provincial
FRAY ALEJANDRO WIESSE LEÓN, OFM.

Ministro Provincial 

Un saludo de Paz y Bien a todos los her-
manos de nuestra Provincia Misionera 
de San Francisco Solano. Mi agrade-
cimiento a todos los hermanos por el 

compromiso constante, por el sí diario y los diferen-
tes servicios que realizan en nuestras fraternidades. 
De modo especial, a los hermanos guardianes y ecó-
nomos por su participación en nuestra última reu-
nión de formación. Es necesario priorizar nuestros 
momentos fraternos, de encuentro y diálogo. So-
mos una fraternidad creada por el Señor y recreada 
por el estilo de vida revelado en Francisco de Asís. 

Agradezco, también, la acogida que han brin-
dado a quienes están trabajando en la difusión de 
nuestro carisma franciscano y nuestra historia 
provincial. Como ven, me complace presentar un 
nuevo formato de nuestra revista FRATERNIDAD. 
Gracias a todos, ya que compartir su experiencia a 
través de un artículo o su testimonio en un vídeo; 
significa salir y dar a conocer la vitalidad y actuali-
dad de nuestro seguimiento a Cristo.

Por otro lado, este ha sido un mes de aniversa-
rios y celebraciones en torno a la figura de San An-
tonio de Padua. Por eso, mi saludo va para todas 
las fraternidades, parroquias y obras educativas de 
nuestra provincia que llevan el nombre de este gran 
maestro de la doctrina espiritual y teología mística 
franciscana.

Antonio de Padua, el primer profesor de teo-
logía en la Orden, nos dice: “La predicación debe 
ser recta, para que no aparte al predicador con sus 
obras de lo que dice en el sermón. De hecho, pierde 
su fuerza la palabra cuando no va ayudada por las 
obras”. Y añade: “Los predicadores deben primero 
ejercitarse en el aire de la contemplación con deseos 
de felicidad celestial, para después ser capaces de 

alimentarse a sí mismos y a otros con el pan de la 
palabra de Dios”.

La predicación “debe ser recta”, dice el Santo; 
esto es, no debe haber división entre el actuar del 
predicador y lo que enseña a los demás. Nuestra pa-
labra tendrá fuerza si se asemeja al Verbo de Dios 
eficiente y perdurable. Sobre esto, quiero mencio-
nar a Lactancio, cristiano africano y escritor anti-
guo, cuando en su escrito Instituciones divinas, II. 
73, afirma: “Los hombres prefieran los ejemplos a 
las palabras, ya que hablar es fácil; mientras que dar 



Revista Fraternidad - Junio 2018   3

ejemplo es difícil. Por ello, Dios 
decidió enviar desde el cielo no 
palabras desencarnadas, sino a 
su hijo encarnado en un cuerpo 
mortal”.   

San Antonio, además, recuer-
da que la preparación de un pre-
dicador es la contemplación. Así 
nace la imagen de Antonio con el 
Niño Jesús en brazos, pues su me-
ditación del nacimiento del Señor 
le lleva a interpretar la Escritura 
cuando dice: “¿Qué quiere decir 
encontraréis a un niño envuelto 
en pañales, sino encontraréis la 
sabiduría balbuciente, el poder 
frágil, la majestad abajada, al in-
menso pequeñito, al rico hecho 
un pobrecillo, al Señor de los án-
geles yaciendo en un establo, al 
alimento de los ángeles como si 
fuera heno de animales, al que es 
infinito acostado en un estrecho 
pesebre? Por tanto, ésta será para 
vosotros la señal, a fin de que no 
perezcáis”.

Coherencia entre nuestras 
palabras y obras, contemplación 
para ser menores, son signos de 
la vida de todo franciscano y de 
aquellos que nos acompañan en 
la evangelización, agentes pasto-
rales, profesores, etc. Mis mejores 
deseos a todos ustedes por este 
mes de fiesta.

Quiero, por último, recordar 
la vida y ejemplo de nuestro her-
mano Vicente Pérez de Güereñu 
quien este 13 de junio del 2018 
partió a la casa del Padre. Guardo 
muy gratos recuerdos entre 2004 

Coherencia entre 
nuestras palabras y 
obras, contemplación 
para ser menores, son 
signos de la vida de todo 
franciscano y de aquellos 
que nos acompañan en la 
evangelización, agentes 
pastorales, profesores, 
etc. 

al 2007, tiempo que pasamos jun-
tos en la fraternidad de Ica. Vaya 
a él esta frase del evangelio y el 
comentario de D. Bonhoeffer: 

Mateo 9, 35-38: “Recorría Je-
sús todas las ciudades y aldeas, 
enseñando en las sinagogas de 
ellos, y predicando el evangelio 
del reino, y sanando toda enfer-
medad y toda dolencia en el pue-
blo. Y al ver las multitudes, tuvo 
compasión de ellas; porque es-
taban desamparadas y dispersas 
como ovejas que no tienen pastor. 
Entonces dijo a sus discípulos: A 
la verdad, la mies es mucha, mas 
los obreros pocos. Rogad, pues, al 
Señor de la mies, que envíe obre-
ros a su mies”.

Dice D. Bonhoeffer: “Tene-
mos que ver como Jesús, quien ve 
un campo maduro y ondulante 
del Reino de Dios. La mies es mu-
cha, solo su misericordia la ob-
serva. No hay que perder tiempo. 
“Pero los obreros son pocos”. ¿No 
resulta admirable que sean tan 
pocos los que poseen esta mirada 
misericordiosa de Jesús? ¿Quién 
puede dedicarse a esta labor, 
sino el que participa de los sen-
timientos del corazón de Jesús, el 
que ha recibido la capacidad de 
contemplar las cosas como él las 
ve?  JESÚS BUSCA AYUDA. (D. 
Bonhoeffer, El precio de la gracia, 
Salamanca 186, p. 133).

Gracias, fr. Vicente, por esa 
ayuda que diste a la mies del 
Señor, por tu palabra y pasión.  
¡¡Agur!! ¡¡Hurrengo arte!!
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Noticias Globales

NOTICIAS

Lista completa de los nuevos cardenales: 

1. Luis F. Ladaria, prefecto de la Congrega-
ción para la Doctrina de la Fe.

2. Aquilino Bocos, misionero claretiano.
3. Ángelo De Donatis, vicario general de la 

Diócesis de Roma.
4. Giovanni Ángelo Becciu, sustituto para los 

Asuntos Generales de la Secretaria de Es-
tado.

5. Konrad Krajewski, limosnero pontificio.
6. Louis Raphael I Sako, Patriarca católico 

caldeo de Babilonia (Irak).
7. Joseph Coutts, arzobispo de Karachi (Pa-

kistán).
8. Antonio dos Santos Marto, obispo de Lei-

ria-Fátima (Portugal).
9. Pedro Barreto, arzobispo metropolitano de 

Huancayo (Perú).
10. Desiré Tsarahazana, arzobispo de Toama-

sina (Madagascar).
11. Giuseppe Petrocchi, arzobispo de L’ Aquila 

(Italia).
12. Thomas Aquino Manyo, arzobispo de 

Osaka (Japón).
13. Sergio Obeso Rivera, arzobispo emérito de 

Xalapa (México).
14. Toribio Ticona Porco, prelado emérito de 

Corocoro (Bolivia).

El pasado 20 de mayo de 2018, después 
de la tradicional oración de Pentecostés 
desde el palacio apostólico ubicado en 
la plaza de San Pedro de Roma, el Papa 

Francisco anunció el nombramiento de 14 nuevos 
cardenales para el 29 de junio del año en curso.

Entre los nuevos cardenales destacan perso-
nalidades de la iglesia provenientes de todo el 
mundo, en especial de países azotados por las 
persecuciones a los católicos, resaltando así la 
universalidad de la Iglesia.

REDACCIÓN: MG. GISELLA ALTAMIZA C.

El Pentecostés
La lista de nuevos cardenales está compuesta por 
un grupo humano muy variado, destacando la pre-
sencia del arzobispo metropolitano de Huancayo, 
Monseñor Pedro Barreto; el arzobispo de Osaka, 
Thomas Manyo; el Patriarca católico caldeo de Ba-
bilonia, Louis Raphael I Sako y Joseph Coutts, ar-
zobispo de Karachi en Pakistán. Muchos de ellos 
tienen a su cargo iglesias perseguidas y marginadas.

El Papa Francisco da inicio a un nuevo colegio 
de cardenales, de acuerdo a su imagen y semejanza, 
donde sus discípulos estén comprometidos con la 
paz y la justicia social. Los cardenales y obispos mi-
sioneros son, además, el vínculo inseparable entre 
la sede de Pedro y las Iglesias particulares difundi-
das en el mundo.

VATICANO
Papa nombrará 14 nuevos 
cardenales
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NOTICIAS

REDACCIÓN: MG. GISELLA ALTAMIZA C.PERÚ
Nuevo Cardenal Peruano
Arzobispo de Huancayo

Mons. Pedro Barreto S.J. en los últi-
mos años ha participado activamen-
te en las mesas de diálogo a favor de 
la protección del medioambiente en 

la cuenca del Valle del Mantaro y en la ciudad de 
La Oroya, afectada por la contaminación de un 
complejo metalúrgico de larga data.

Natural de la ciudad de Lima, nació el 12 de febrero 
de 1944. Sus padres fueron Ricardo Barreto y la se-
ñora Elvira Jimeno de Barreto. Es el segundo de seis 
hijos de la familia Barreto Jimeno.

Formación académica
Culminó sus estudios filosóficos en la Facultad de 
Filosofía de la Compañía de Jesús en Alcalá de He-
nares (España) en 1967 y realizó sus estudios de 
Teología en la Facultad Pontificia y Civil de Lima. 

Asimismo posee un título de docente otorgado por 
el Instituto Pedagógico Champagnat.

Ordenación Sacerdotal (Lima)
Ingresó a la Compañía de Jesús el 31 de mayo de 

Condecoraciones y Reconocimientos

Premio Nacional de Derechos Humanos Ángel Escobar Jurado, recibido el 10 de diciembre del 2010 por la 
defensa constante de los derechos humanos en el Perú y su decidido apoyo a los pobres.

Pontificio Consejo de Justicia y Paz: El 29 de agosto del 2012, su santidad Benedicto XVI lo elige como nuevo 
miembro.

2011. Congreso de la República del Perú: Confiere a su excelencia Mons. Pedro Ricardo Barreto Jimeno, 
Arzobispo de la Arquidiócesis de Huancayo, la  MEDALLA DE HONOR DEL CONGRESO DE LA REPÚ-
BLICA DEL PERÚ EN EL GRADO DE CABALLERO en reconocimiento a la permanente y fecunda labor de 
la familia, así como por su contribución pastoral y protección de los derechos fundamentales para la solución 
de conflictos sociales.

2012 - 2013. Medalla de Oro en Tres Estrellas y Diploma de Honor a su Excelencia: En la resolución 
N°207890-2012, firmada el 25 de junio del año 2012, el consejo de la Orden Premio Unión Nacional 
del Perú del Instituto Nacional de Desarrollo y Acción Social Perú (INDAS PERU) le otorga esta 
distinción por su contribución a la lucha contra la pobreza, al desarrollo y a la paz de la nación. En el 
año 2013 también recibió la condecoración de esta institución en el grado más alto.
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1961. Fue ordenado el 18 de diciembre de 1971, rea-
lizando su profesión perpetua cinco años más tarde: 
el 3 de octubre de 1976.

Provincia Jesuita 
•	 Director Espiritual de Colegio Cristo Rey (Tac-

na).
•	 Superior de la comunidad de Tacna (1972 – 

1981).
•	 Responsable de la pastoral juvenil y vocacional 

de la Provincia Jesuita (1982 – 1987).
•	 Superior de la comunidad Jesuita del Juniorado 

(1982 – 1985).
•	 Superior de la Comunidad Jesuita de Ayacucho 

(1992 – 1995).
•	 Superior de la Comunidad Jesuita de Tacna 

(1976 – 1981 y 1996 – 2001).
•	 Párroco y Coordinador de la Red Apostólica Je-

suita de Tacna y Moquegua (1996 – 2001).

Ordenación Episcopal
•	 En noviembre de 2001, el Santo Padre lo designó 

Obispo Vicario Apostólico de Jaén.
•	 Su ordenación episcopal fue el 1º de enero del 

2002.
•	 Tomó posesión del Vicariato el 6 de enero del 

2002.

Mesa de Diálogo – 2005 
“Solución integral y sostenible al problema de sa-
lud ambiental y laboral en la Oroya, y  de la Cuenca 
del Río Mantaro”, por iniciativa del Arzobispado de 
Huancayo en marzo de 2005. Integrada por más de 
60 instituciones del Estado y la sociedad civil de la 
Región Junín.

Arzobispo Metropolitano de Huancayo
En enero de 2003, Mons. Pedro es elegido represen-
tante de los obispos de la selva, en el Consejo Per-
manente de la Conferencia Episcopal Peruana.
•	 El 17 de julio de 2004 el Papa Juan Pablo II lo 

nombró Delegado de los Obispos del Perú ante 
la Conferencia Episcopal Latinoamericana, CE-
LAM, realizada en Paraguay. 

•	 El 5 de setiembre de 2004 toma posesión de la 
Arquidiócesis Metropolitana de Huancayo.

•	 El año 2005 participó como delegado de la Con-
ferencia Episcopal Peruana en el Sínodo de los 
Obispos sobre la Eucaristía, llevado a cabo en 
Roma.

Presidente de la Comisión Episcopal de Ac-
ción Social, CEAS 2006 – 2008: 
Se eligió mediante Asamblea Ordinaria Nº 87 y, en 
mayo del 2007, participó en la V Conferencia Epis-
copal Latinoamericana en Brasil.
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REFLEXIONES

La Clase Media de la Santidad

Desde el inicio de su pontificado, el Santo Padre Papa Fran-
cisco nos ha ido sorprendiendo con sus declaraciones y 
reflexiones. Esta vez nos exhorta a la santidad en la vida 
cristiana.

No se trata de un tema novedoso, sino mal comprendido; a pesar 
de que el Concilio Vaticano II enfatiza en el Capítulo V de la Consti-
tución Dogmática sobre la Iglesia (Lumen Gentium) la universal voca-
ción a la santidad en la Iglesia.

La incomprensión parte de una mala interpretación de la santidad, 
que se ha restringido a quienes ejercen un servicio en la Iglesia (sacer-
dotes, religiosos y religiosas) y que impide aspirar a todos a un don 
que recibimos desde nuestro bautismo.

Por ello, el Papa Francisco, citando al novelista francés Joseph 
Malègue, nos insta  a pensar en “la clase media de la santidad” desde 
las primeras líneas de este documento, incidiendo en que todos pode-
mos ser reflejo de Dios.

Raíz del problema
Jürgen Moltmann, en su libro El Dios crucificado, nos habla de una 
“crisis de identidad” en la Iglesia, que se debe, en pocas palabras, a 
la excesiva confianza en fórmulas doctrinales exactas, rituales que se 
repiten y pautas morales preestablecidas. 

Valgan verdades, en estos últimos años estamos retornando a una 
visión simplista del cristianismo, sobrevalorando el rito y minusvalo-
rando la vida cotidiana de las personas. Más aún, y en contra del Evan-
gelio, estamos cayendo en lo que dice Francisco: “en un gnosticismo 
actual” que prefiere el status y el conocimiento, y que desprecia al po-
bre, un cierto sentimiento de superioridad respecto a los demás fieles.

Leonardo Boff, en sus continuas intervenciones, habla claramente 
acerca de que los laicos viven al margen de la Iglesia y que la Igle-
sia institución no es ni progresista ni tradicionalista; es, simplemente, 
medieval y tributaria del iluminismo de los reyes absolutos por volun-
tad de Dios.

A propósito de la Exhortación Apostólica 
“Gaudete et Exsultate” del Papa Francisco

P. JORGE ÑIQUEN, OFM

Nuestro camino a la 
santidad es una lucha 
constante, nos dirá el 
Papa Francisco; y el 
mejor contrapeso será el 
desarrollo de lo bueno, la 
maduración espiritual y el 
crecimiento del amor.
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Todo lo mencionado no puede ser evangélico; 
por ello, el Papa Francisco insistirá en su exhorta-
ción, en la participación de todos, no sólo de la san-
tidad, sino también de la salvación dada por Dios.

Pero no sólo se trata de un gnosticismo actual 
como la raíz del problema. Además debemos se-
ñalar que existe otra raíz, a la que debemos estar 
atentos para comprender por qué creemos que no 
podemos aspirar a la santidad. Lo señala el mismo 
Papa Francisco: el pelagianismo actual.

José María Castillo, en una de sus intervencio-
nes, nos dice que para Pelagio no existe el pecado 
original y niega la necesidad de la gracia de Dios. 
Entonces, podemos decir que, en la actualidad, son 
aquellos que están persuadidos de que tienen la vo-
luntad y libertad para ser ciudadanos ejemplares. 
Una vez más, nos encontramos con aquellos que 
pretenden ser superiores por cumplir normas y ser 
fieles al estilo católico, a la obsesión por la ley, a la 
fascinación por mostrar las conquistas sociales, a la 
ostentación en el cuidado de la liturgia, entre otros. 
Esto está llevando a la Iglesia a la muerte.

En pocas palabras, una confianza errada en sí 
misma. Un poder que jamás nos llevará al segui-
miento de Jesús. Un poder opresor (pecado, culpa, 

infierno) que minimiza la vida de los creyentes. 
Entonces, ¿cómo podemos superar estas dificul-

tades? Volviendo al Evangelio. El Papa Francisco es 
consciente de estos problemas; pero no duda, una 
y otra vez, en remitirse al Evangelio para, precisa-
mente, poder rescatar lo que verdaderamente nos 
permita ver la luz a todos. Es Jesús quien nos va a 
dar impulso para poder realmente llegar a ser san-
tos.

A la luz de las Bienaventuranzas
Cuando se busca mostrar el Evangelio, no se trata 
de ver la culpa de los creyentes. Jesús siempre ma-
nifestaba su voluntad de perdonar y de acercar al 
hombre al amor de Dios.

Por ello, no se comprende por qué se enseña a la 
gente a vivir con sentimientos de culpa; y, más aún, 
a los niños, a quienes se les insiste más  en el pecado 
que en las acciones que les permiten ser felices al 
lado de sus padres.

Los detalles sobran, porque son conocidos. Ante 
esta práctica habitual, el Papa Francisco parte una 
vez más del Evangelio, esta vez nos mostrará el ca-
mino de las Bienaventuranzas. ¿Qué pretende con 
ello?

Grabado en iglesia de la parroquia San Antonio de Padua, Jesús María, Lima.



Revista Fraternidad - Junio 2018   9

Pretende que nosotros demos 
una mirada a nuestro alrededor 
y que pensemos en el pobre, que 
suframos con el que sufre, que lu-
chemos por la justicia, que no nos 
acobardemos frente a las dificul-
tades. Y con ello, no se está exclu-
yendo a nadie, al contrario, nos 
está pidiendo que nuestra vida 
sea coherente en relación con los 
otros. Como dirá José María Cas-
tillo, se trata de ejercer un poder 
seductor al estilo de Jesús; un po-
der seductor que se viva cotidia-
namente (en el día a día), desde 
nuestros saludos hasta nuestros 
continuos gestos de alegría y es-
peranza.

Por otro lado, pretende que 
estemos atentos a la presencia del 
mal, que no sólo nos sintamos 
motivados, sino también despier-
tos frente a aquello que nos impi-
de ser felices. Nuestro camino a la 
santidad es una lucha constante, 
nos dirá el Papa Francisco; y el 
mejor contrapeso será el desarro-
llo de lo bueno, la maduración es-
piritual y el crecimiento del amor.

E insiste en que no olvidemos 
la oración constante. Porque la 
oración constante es liberado-
ra y nos hace ser conscientes de 
nuestra propia fragilidad. Porque 
la vida es una verdadera lucha, 
pero lucha junto al Padre, junto a 
su Hijo y junto al Espíritu Santo. 
Eso, realmente, lo podemos reali-
zar todos; porque lo hizo Jesús y 
porque lo puede hacer el vecino 
de al lado o tu hermano de fra-
ternidad.

Vitral de San Francisco Solano en la 
parroquia San Francisco de Asís, en 
Barranco, Lima.
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Los Procesos de Beatificación y 
Canonización

HERMANA IRMA EDQUÉN, FIC

¿Qué es un proceso de beatificación o 
canonización?
El proceso de canonización “no es un juicio”1, si se 
considera esta palabra en su acepción estricta. El ca-
rácter contencioso que hasta 1983 tenía el proceso, 
ha desaparecido; pero si el objeto del proceso de ca-
nonización no es ya una atribución de un derecho 
controvertido, no por eso los autos de beatificación 
y canonización dejan de constituir “un proceso jurí-
dico”2. En suma: el procedimiento en una causa de 
beatificación y canonización “no es un juicio, pero 
sí es un proceso jurídico”3 en búsqueda de la verdad. 

¿Qué es la beatificación?
La beatificación es un acto solemne oficial y públi-
co por el que se reconoce a una persona física como 
beata. Se presenta como un acto de la facultad le-
gislativa del Papa: facultatem facimus, en cuanto que 

autoriza el uso del título de Beato y culto público 
en un ámbito determinado de la Iglesia. El solem-
ne acto de beatificación “se promulga a través de 
las Cartas Apostólicas en forma de Breve Pontificio”, 
después de haber realizado las debidas investigacio-
nes inherentes al proceso”4. 

Ejemplo: el 1 de mayo del presente año fue bea-
tificado el mártir János Brenner (+1957), sacerdote 
diocesano en Szombathely, Hungría.

¿Qué es la canonización? 
La canonización es el acto solemne con el cual el 
Sumo Pontífice declara en forma definitiva y oficial 
que un fiel católico está actualmente en la gloria 
eterna, intercede por nosotros y puede ser venerado 
públicamente por toda la Iglesia. La opinión común 
de teólogos con autoridad considera la canoniza-
ción como un acto infalible del Magisterio de la 
Iglesia, a través del cual, el Sumo Pontífice proclama 

LA VOCACIÓN FRANCISCANA

1 En el ámbito jurídico se denomina juicio al proceso, vo-
luntario o contencioso, que se lleva a cabo ante los órganos 
del Poder Judicial para lograr una decisión, homologar un 
convenio o dirimir litigios. Comienza con la demanda. De-
Conceptos.com, https://deconceptos.com/ciencias-juridi-
cas/juicio. 

2 El proceso judicial es el conjunto de actos jurídicos que 
se llevan a cabo para aplicar la ley a la resolución de un 
caso. Diccionario de Derecho., http://universojus.com/defi-
nicion/proceso-judicial. 

3 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Para comenzar 
una causa de canonización, Tomo VI, Madrid 2006, 135 - 
136.

4 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Planteamiento 
y métodos de las causas de los santos, Tomo I, Madrid 2006, 
76. CONGREGAZIONE DELLE CAUSE DEL SANTI, Le 
cause del santi, Cittá del Vaticano 2012, 338 – 343. Beato János Brenner, mártir (1931-1957).
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(con la fórmula “dicernimus et 
definimus”) que el beato es santo.

La canonización es el proceso 
de discernimiento, por parte de la 
Iglesia, de todo cuanto el Espíri-
tu Santo va haciendo en la Igle-
sia misma y en el mundo. Para la 
canonización, ya sea del confesor 
o del mártir, es necesaria la verifi-
cación de un milagro atribuido a 
la intercesión del beato y acaeci-
do después de la fecha de su bea-
tificación. 

Ejemplo: el 13 de mayo de 
2017, centenario de las aparicio-
nes de Fátima, el Papa Francisco 
canonizó a los beatos Francisco 

Marto y Jacinta Marto, más co-
nocidos como los Pastorcitos de 
Fátima.

¿Cómo llega a ser santo 
un fiel católico?
La pregunta y la respuesta se li-
mitan al itinerario que se sigue en 
los procesos de reconocimiento 
canónico oficial de la Iglesia, por-
que todos estamos llamados a ser 
santos, tal como lo dice la escri-
tura: “Seréis santos, porque santo 
soy yo” (1 Ped. 1, 16). Y lo recuer-
da fuertemente en la actualidad el 
Papa Francisco: “lo que quisiera 

5 SS. FRANCISCO, Gaudete ed exultate. Exhortación Apostólica sobre el llamado a la santidad en el mundo actual, Roma, 19 de 
marzo del 2018, n. 10.

recordar con esta Exhortación es 
sobre todo el llamado a la santi-
dad que el Señor hace a cada uno 
de nosotros, ese llamado que te 
dirige también a ti”5.

La Iglesia, al reconocer que 
una persona ha vivido en grado 
heroico las virtudes teologales 
y cardinales, la propone como 
modelo a seguir. Hay mucha 
historia al respecto. En la actua-
lidad, la Iglesia propone un inter 
procesual representado, en for-
ma didáctica, como una escale-
ra. La escalera empezaría por el 
postulante; más arriba, el siervo 
de Dios; en el siguiente peldaño, 

Francisco Marto y Jacinta Marto, los pastorcitos de Fátima.
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Madre Clara del Corazón de María Mons. Alfonso María de la Cruz

LA VOCACIÓN FRANCISCANA

el venerable; luego, el beato y finalmente, el santo. 
Para otros, los educadores, sería como una especie 
de “acreditación”. 

Ejemplo de postulantes
En el Perú, tenemos muchos postulantes para ser 
beatificados y canonizados. Dos son cercanos a la 
familia franciscana. Nos referimos a los fundadores 
de la Congregación de Religiosas Franciscanas de la 
Inmaculada Concepción: 
•	 Monseñor Alfonso María de la Cruz (Fernando 

Sardinas Zavala o Sabala) OFM, nació en Huá-

nuco el 30 de mayo de 1842 y murió en la misma 
ciudad el 26 de junio de 1902. Fue el segundo 
Obispo de Huánuco y fundador de la Congrega-
ción de Religiosas Franciscanas de la Inmacula-
da Concepción - Perú. 

•	 Madre Clara del Corazón de María (María Jose-
fa Camila del Carmen Álvarez Salas), nació en 
Lima el 15 de julio de 1860 y murió en la mis-
ma ciudad el 25 de febrero de 1924. Fue maestra 
y fundadora de la Congregación de Religiosas 
Franciscanas de la Inmaculada Concepción. 
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LA VOCACIÓN FRANCISCANA

Franciscanos Ayer, Hoy y Siempre
FR. ANTONIO SALDAÑA, OFM. PROMOTOR VOCACIONAL.

FR. JORGE HORNA, OFM. SECRETARIO PARA LA FORMACIÓN Y LOS ESTUDIOS.

“Quiero llamar hermanos a todos” es el título de la octava canción del disco El hermano Francisco, que 
el P. Cesáreo Gabaraín, en 1981, compuso a petición de la Orden; en ella menciona términos muy pre-
sentes en la espiritualidad franciscana: la pobreza, la alegría, la naturaleza, el amor de Dios, la libertad 
en Cristo, entre otros, rematando con la frase “todos somos fraternidad”. El Poverello, el hermano y la 
fraternidad no son títulos, son realidades y también una tarea. Él llamó hermano y hermana, con tal 
calidad en sus actos que la gente, con cariño, lo llamaba “el hermano Francisco” (cf. 2Cel 142).

El deseo del Santo de Asís es que la Orden 
fuese de hermanos. Así se lo ha revelado 
el Señor (cf. Test 14). Muchos podríamos 
decir irónicamente “¡qué novedad!”, cier-

tamente que por nuestros estudios realizados no es 
novedoso a nuestro entendimiento; pero la cuestión 
sí es novedad en nuestro vivir hacia los demás, en el 
ejercicio de nuestra voluntad.

Tanto san Francisco de Asís como san Francisco 
Solano tienen un profundo sentido de la oración, 
una amorosa actividad de eremitorio; mas el cora-
zón de los fieles no los recuerda como santos ere-

mitas, sino como santos “hermanos”. Tarea que nos 
hemos impuesto también nosotros al profesar la re-
gla de hermanos menores.

Ser hermano es el talante de nuestra formación 
inicial y permanente, se encuentra como objeto y 
objetivo en las típicas dimensiones: humana, cris-
tiana y franciscana; de la que antes se hablaba y que, 
ahora, se prefiere decir: humana, espiritual, inte-
lectual y pastoral. Sea una u otra, “ser hermano” es 
la llave que nos abre los corazones, las mentes, las 
voluntades y la fe de las personas con quienes nos 
encontramos dentro o fuera de la fraternidad.

Casa de reposo 
en Huaraz.



14   Revista Fraternidad - Junio 2018

Aunque nuestro pueblo, fiel y 
sencillo, llama a todo fraile fran-
ciscano como “padre” o “padre-
cito”, no es ajeno a nuestro saber 
que nos tratan con cercanía de 
hermanos, porque saben que se 
encuentran con aquellos que no 
despreciarán su pobreza. Esta es 
la realidad que han dejado nues-
tros antepasados cuando sus san-
dalias surcaban las diversas regio-
nes de nuestra patria. A pesar de 
ello, algo hemos debido de hacer 
para que no crezca con esponta-
neidad el deseo de seguir a “estos 
hermanos”.

Sería muy interesante tener 
una profundización en la expe-
riencia de fe, la formación, la 
misión y las actividades de los 
hermanos que nos precedieron; 
en los Colegios como al iniciar 
la Provincia. Tarea que es más de 
historiadores. Creo que ello nos 
daría muchas luces para refor-
mular nuestro actuar hoy y trazar 
líneas para mejorar nuestra pre-
sencia, como continuación del 
franciscanismo en el Perú.

Considero, desde mi corto 
entendimiento, que sería conve-
niente cuidar de tener la “mirada 
de hermano” en todas nuestras 
acciones: al interior del conven-
to, al tratarnos unos a otros, en 
el modo de saludarnos, al diri-
girnos los unos a los otros, en la 
corrección fraterna-personal. Y 
solo alimentados así, al interior 
de la fraternidad, podremos ha-
cerlo hacia afuera en nuestras 
tareas y que nos sirva de criterio 
al momento de tomar decisio-
nes sobre nuestra tarea pastoral, 

como por ejemplo, al momento 
de definir pensiones en un cole-
gio, de contratar a un médico, de 
hacer participar un consejo pa-
rroquial o pastoral, de sentarse a 
confesar, de celebrar la eucaristía, 
de preparar una reflexión, etc.

Ser hermanos y menores se 
planteó como desafío en el Capí-
tulo general. Es una llamada de 
atención a nuestro actuar de hoy 
para seguir dando testimonio del 
“hermano” Francisco. No cabe 
duda que ese también será el de-
safío de los que vendrán a formar 
parte de nuestra familia.

La vida que muchos herma-
nos misioneros nos han dejado, 
ya en los puestos de misión en la 
selva, ya en las tandas de misiones 
populares, ya desde la elocuencia 
del púlpito o ya desde la caridad 
de la portería, es como una ense-
ña que se levanta para reclamar-
nos, pero también para alentar-
nos en nuestra vida franciscana y 
misionera. Al repasar la necrolo-
gía de la Provincia tenemos una 
nutrida lista de obras admirables 
desarrolladas con sencillez por 
nuestros antepasados.

Hoy realizamos muchas ta-
reas y estamos presentes, por el 
momento, en dieciocho lugares. 
Qué hermoso sería reconocer en 
los rostros cansados por las mu-
chas ocupaciones y tensión pas-
toral, la alegría y el gozo que nos 
pide San Francisco. Sin embargo, 
todos nos damos cuenta de que 
no es así; estamos jalonados de 
tensiones, preocupaciones y lo 
que se nota son rostros tristes, 
con poco entusiasmo. Entonces, 
¿cómo ofrecer el bálsamo de la 
vocación de seguir a Cristo al 
modo de Francisco?, ¿será por 
ello que los promotores locales 
no le ponen “las ganas” a lo que 
nos repetimos en nuestros capí-
tulos y reuniones de formación 
“en la pastoral vocacional nos ju-
gamos el futuro, la continuación 
de nuestra Provincia”? El futuro 
es tarea de todos y cada uno de 
los hermanos, pero más que en la 
palabra, en el ejemplo.

¡Que Dios nos conceda seguir 
creciendo como hermanos!

Sacramento del Bautismo. 
Parroquia San Francisco de 

Asís, Barranco, Lima.
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GREGORIO P. DE GUEREÑU, OFM.

Saber mirar la historia

Mirando la historia con un poco de 
atención y, en el caso, puestos los ojos 
en la persona y vida de san Antonio 
de Padua se llega a reconocer con 

cierta facilidad cómo el santo de Padua ha sabido 
observar el pasado inmediato (la historia) del movi-
miento franciscano con mucho detalle; de tal modo 
que esto le permitiera vivir con una notable origi-
nalidad en su época,  marcando el futuro inmedia-
to y lejano,  señalando cauces que apunten hacia lo 
que se ha llamado la “novedad franciscana”. Nada 
de esto habría logrado si no hubiera conseguido un 
gran sentido de identidad, al mismo tiempo que 
conciencia clara de pertenencia. Identidad y perte-
nencia ante todo en relación con el Evangelio y si-
multáneamente con la práctica de vida de Francisco 
de Asís. Evidentemente, en todo esto jugó un papel 
decisivo el conocimiento de la historia de la huma-
nidad en general, de la sociedad de su tiempo y de 
la Iglesia (ss. XII-XIII).

ESPECIAL

San Antonio de Padua 
Tradición, Identidad y 

Originalidad

Vitral de San Antonio de Padua en la parroquia San Francisco 
de Asís, Barranco, Lima.
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Una de las primeras cosas que Antonio aprendió 
en el inicial movimiento franciscano fue el valor de 
la itinerancia. En Coimbra (Portugal), el año 1218, 
conoció a los hermanos que allí moraban como po-
brecillos e itinerantes preparándose, incluso, para 
ir al África (Marruecos), cosa que lograron; y, pre-
dicando el Evangelio, dieron su vida por el mismo. 
Fueron los primeros mártires de la Orden, a los que 
Francisco llamó y tuvo como los “primeros y más 
auténticos hermanos”. Y decía: “Ahora tengo ver-
daderamente cinco hermanos”. A ellos quiso seguir 
Antonio hasta el fin, pero su esperanza se vio frus-
trada pues los designios de Dios, respecto a él, eran 
realmente otros. La itinerancia fue vivida por Anto-
nio como un ejemplo de obediencia sin límites, así 
como de incondicional seguimiento de Jesús, lo que 
favoreció y enriqueció el movimiento iniciado por 
Francisco y redundó en el mayor bien del Pueblo 
de Dios.

En segundo lugar supo hacer de la Palabra de 
Dios la principal guía de su vida. La Palabra de Dios 
era para Antonio la “tierra fecunda” que produce su 
fruto hasta el ciento por uno, de aquí que llegara 
a afirmar: “Quien no conoce las sagradas letras, no 
conoce ninguna”. En la Palabra de Dios encontró el 
significado auténtico de la misericordia divina, de la 
humildad y del sentido profundo de la Cruz.

En la misma Palabra de Dios, Antonio logró 
descubrir el meollo de la predicación evangélica: 
Cristo. De aquí el cultivo del cristocentrismo por 
el que llegó a considerar a Cristo como el ejemplo 
más claro de salvación, de humildad, de pobreza y 
obediencia, de camino hacia la gloria pasando por 
la Cruz. Y como nota central, el seguimiento de 
Cristo. Decía con la mayor sencillez: “Deja tu equi-
paje, porque si vas cargado no puedes correr en mi 
seguimiento… ¿A dónde corre? Corre tú también 
en pos de Él hacia la cruz, de manera que, como Él 
ha cargado la cruz por ti, también tú cargues por ti 
tu propia cruz”. “Es necesario seguir a Cristo pobre 
y obediente, porque la pobreza enriquece mientras 
que la obediencia libera”.

Pero, así como supo captar finamente los valores 
de la tradición franciscana en sus orígenes, así tam-

bién se hizo cargo de lo que significaba la tendencia 
hacia lo nuevo; tratando de dar respuestas nuevas a 
las nuevas situaciones y exigencias de la vida, tanto 
en la sociedad como en la Iglesia. 

“En un mundo que iba conociendo nuevas ri-
quezas y nuevas pobrezas, el mensaje franciscano 
buscaba nuevos caminos. En una situación eclesial 
a la que el concilio IV de Letrán (1215), con su fuer-
te sentido de reforma, había dado un fundamento 
y un impulso nuevos, la eclesiología de Francisco 
esperaba nuevas formas de expresión, formas que 
Antonio hizo suyas y logró transmitirlas a los her-
manos con su vida ejemplar y con la docencia de la 
“teología a los hermanos”. 

En esta teología, además del uso constante de la 
Escritura en los sentidos al uso en su época, Anto-
nio de Padua se valía del conocimiento de las di-
versas ciencias que se cultivaban en su tiempo y de 
los valores de los grandes autores de los siglos pre-
cedentes. De aquí el manejo y uso de autores como 
Pedro Lombardo en su libro de las “Sentencias”, san 
Agustín, san Jerónimo, san Gregorio, san Isidoro de 
Sevilla y otros Padres de la Iglesia. Conocía también 
los grandes clásicos latinos, como Ovidio, Virgilio, 
Séneca, Cicerón, Plinio el joven y otros. Como afir-
ma el P. A. Gemelli, Antonio escribe “con buen aco-
pio de conocimientos clásicos y óptima erudición 
en las ciencias contemporáneas”.

“En un mundo que se estaba laicizando en nom-
bre de las nuevas libertades, la conversión necesi-
taba nuevos enfoques”, cosa que Antonio previó 

Especial: San Antonio de Padua

Imagen 
de Cristo 
crucificado. 
Convento 
de Los 
Descalzos, 
Rímac, Lima.
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con suma lucidez y gastó muchas 
fuerzas en esta encomiable labor. 
“En un mundo que, en base a un 
evangelismo sin Iglesia, estaba 
asumiendo nuevas formas éticas 
y nuevos modelos de vida, la pre-
dicación debía centrarse en una 
nueva evangelización que no se 
limitara a la mera exhortación 
moral”, sino que debía adentrar-
se, con firmeza y decisión en la 
predicación viva del Evangelio, 
como la única Buena Nueva que 
conduce a la salvación.

Se trataba de nuevas urgencias 
en el apostolado y en la misión. 
Y Antonio captaba con claridad 
el enfrentamiento entre lo nuevo 
y lo viejo; por ello, era conscien-
te de la necesidad de dar nuevas 
respuestas referentes a los pro-
blemas existentes en la sociedad, 
en la Iglesia, en el mismo clero y 
entre los religiosos. Con humilde 
audacia y con el mayor tino, An-
tonio colabora para que el fran-
ciscanismo vaya abriendo nuevos 
surcos y nuevos caminos; unidos 
siempre a nuevas experiencias 
espirituales. San Antonio consti-
tuye un ejemplo imprescindible e 
invalorable para la posteridad, no 
solo en la historia del francisca-
nismo sino también de la Iglesia 
y de la sociedad. Hoy le somos 
deudores en los tres aspectos es-
trechamente ligados entre sí: tra-
dición, identidad y originalidad.

San Antonio de Padua y su 
influjo en la sociedad
Las nuevas urgencias en el apos-
tolado y en la misión conducen 
a Antonio a dirigirse valiente-

mente a la sociedad de su tiem-
po, desenmascarando, con la 
mayor claridad, los principales 
males que aquejaban a la mis-
ma, alterando gravemente la paz 
y destruyendo la igualdad. Con 
una valentía nada común y con 
la fuerza de la Palabra de Dios, 
el santo de Padua se enfrenta a 
dos grandes males que aquejaban 
a la sociedad y a la Iglesia de su 
tiempo: la usura y la codicia que, 
al fin y al cabo, van de la mano 
remitiéndose la una a la otra. Esta 
libertad de palabra (parresía) de 
Antonio tiene como finalidad 
principal la defensa de los pobres.

Nadie duda de que San Anto-
nio de Padua es uno de los santos 
más populares del cristianismo (y 
más allá de sus fronteras), quizás 
el más conocido, venerado y es-
timado en la Iglesia. Ahora bien, 
esta popularidad es debida -en 
gran parte- a la claridad y firme-
za con que se dirige a los avaros, 
usureros y opresores, y a la ex-
traordinaria simpatía, caridad y 
sencillez con que trata a los po-
bres, de suerte que estos le corres-
ponden con una devoción amis-
tosa inusitada y confiada que, a 
fin de cuentas, tiene su origen en 
el Evangelio, por más que necesi-
te de purificación constante. 

San Antonio es un convenci-
do de que los bienes de la tierra 
tienen una función social y deben 
servir a todos, de manera que no 
haya nadie que se sienta privado 
de lo elemental para una subsis-
tencia digna del ser humano e 
hijo de Dios. No obstante, la ex-
periencia diaria le dice que en la 

Antonio captaba 
con claridad el 
enfrentamiento entre 
lo nuevo y lo viejo; por 
ello era consciente de la 
necesidad de dar nuevas 
respuestas referentes a 
los problemas existentes 
en la sociedad, en la 
Iglesia, en el mismo clero 
y entre los religiosos. 

Fr. Gregorio Pérez de Guereñu, OFM.

Especial: San Antonio de Padua
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Tierra abundan los pobres, pero 
empobrecidos y oprimidos por 
quienes abusan de su debilidad, 
y porque hay quienes exigen inte-
reses excesivos por el dinero pres-
tado (usura): abundan los pobres 
debido a la avaricia como apego 
desordenado y afán desmesura-
do de riquezas. En ambos casos, 
hay opresión e incapacidad para 
compartir así como ausencia de 
la más mínima misericordia. En 
tiempos de san Antonio, ambas 
cosas constituían una verdadera 
plaga.

San Antonio de Padua, predi-
cador eximio, con especial predi-
lección por la atención y predica-
ción a los pobres, toma la palabra 
de Dios para arremeter contra 
las injusticias que en ese campo 
se cometían contra ellos. Predi-
cador y teólogo (Doctor Evangé-
lico), Antonio de Padua se sabe 
consciente y comprometido con 
la Iglesia y con la sociedad de su 
tiempo. No hay texto del santo de 
Padua que no vaya refrendado o 
no se apoye en la Escritura, tan-
to del Antiguo como del Nuevo 
Testamento. Sus palabras son si-
milares a las de los profetas del 
Antiguo Testamento y a las de los 
grandes Padres de la Iglesia en los 
primeros siglos del cristianismo. 
Pero también en la Edad Media, 
en tiempos del mismo Antonio, 
hay predicadores y obispos que 
siguen el mismo camino. Todos 
ellos son plenamente conscien-
tes de que la Palabra de Dios tie-
ne una misión que cumplir en la 
sociedad. Por ello,  siguiendo la 
mejor tradición de la Iglesia, An-

tonio no teme hablar con la más 
grande libertad evangélica, tanto 
en la iglesia como en la plaza pú-
blica.

Con este talante y con la segu-
ridad que siente, apoyado por la 
Palabra de Dios, se muestra par-
ticularmente duro con los ricos, 
avaros y usureros; los llama “es-
pinas punzantes”, “pajarracos ra-
paces”, “las siete plagas de Egipto”, 
“reptiles al acecho”, “árboles in-
fructuosos, que chupan la tierra”, 
“posesión del demonio”, “sordos 
que tienen los oídos taponados 
por el dinero”, “gente que infesta 
la tierra”, “raza de hombres cu-
yos dientes son armas: roban y 
despojan a los pobres indefen-
sos”, “se postran ante el diablo y 
lo adoran”. Los avaros y usureros 
adoran al dios dinero, son idóla-
tras. Y sabemos que “nadie puede 
servir a dos señores; no se puede 
servir a Dios y al dinero”. A to-
dos los exhorta y urge a cambiar 
de vida guiados por la Palabra de 
Dios y haciendo uso de su miseri-
cordia con auténtica justicia.

Entre otras muchas cosas, 
afirma tajantemente: “La avari-
cia roba, hiere y chupa la sangre. 

La avaricia es lepra inveterada… 
Poseído por la codicia del dinero 
(esa plata miserable que encierra 
el genio del mal) el avaro husmea 
doquiera el olor de la ganancia, 
oprime al pobre y desangra al 
desgraciado. No tiene corazón en 
el pecho. No ve la angustia de las 
lágrimas. No siente piedad. Sus 
manos chorrean sangre: sangre 
de los pobres, viudas y huérfanos. 
Sus vestidos están tejidos de ro-
bos y rapiñas. Su opulencia es su 
condenación”. 

Pero, por desgracia, estos 
males que Antonio denuncia en 
nombre del Evangelio, no están 
ausentes de la Iglesia de su época, 
incluso en muchos de sus minis-
tros. Por un lado, afirma: “El fue-
go de la avaricia de dinero nun-
ca dice basta, sino dame, dame”. 
Y, por otro, dirige esta súplica al 
Señor: “¡Oh Señor Jesús, arroja 
estos dos, dame, dame, fuera de 
los prelados de la Iglesia”, porque, 
a veces, “se pavonean en el monte 
de la dignidad eclesiástica”. Anto-
nio habla, no sólo de la avaricia 
de dinero, sino también de la “co-
dicia de honores”. Por eso dice: 
“No hay solo avaricia de dinero 

Basílica de San Antonio de Padua, 
en la Región de Véneto, Italia.
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temporal, sino también de grandeza; de cuyo apeti-
to nace la envidia roedora, disensiones y detraccio-
nes. La grandeza de la dignidad pasajera es una es-
pecie de hueso echado a los perros; se lanzan sobre 
él, con cierta envidia, y se muerden unos a otros”. 
Afirma que “los avaros cuanto más tienen, más de-
sean; los constituidos en dignidad, cuanto más ele-
vados, más se esfuerzan por subir. Su caída será más 
grave, porque en las cumbres soplan los vientos con 
más fuerza y, en las alturas, sacrifican a los ídolos”.

El papa Francisco puede ser contado entre estos 
profetas, en estrecha relación con la más rica tra-
dición de la Iglesia en la actualidad. Con la “parre-
sía”, a la que apela con frecuencia, afirma con total 
convicción: “El dinero debe servir y no gobernar” 
(Evangelii gaudium = La alegría del Evangelio, 58); 
por eso rechaza sin tapujos “la nueva idolatría del 
dinero” (EG 55). Y, enlazando con los Padres de la 
Iglesia, dice con san Juan Crisóstomo: “No compar-
tir con los pobres los propios bienes es robarles y 
quitarles la vida. No son nuestros los bienes que te-
nemos, sino suyos” (EG 57). Y, para dar a entender 
que el ejemplo y la predicación tienen que ver con la 
sociedad en general y con todo lo que en ella acon-
tece, afirma: “¿Quién pretendería encerrar en un 
templo y acallar el mensaje de san Francisco de Asís 
y de la beata Teresa de Calcuta? Ellos no podrían 
aceptarlo” (EG 183). Así también, nadie podría aca-
llar el mensaje ni taparle la boca a san Antonio de 
Padua.

San Antonio de Padua gozó de esa “parresía” o 
libertad confiada para decir la verdad con franque-
za y con valentía, pues se basa en el Evangelio y en 
la experiencia de cada día. Esta es una de las facetas 
más saltantes, y quizás menos conocidas, del “dulce” 

santo de Padua. El Niño Jesús que lleva en sus bra-
zos en la mayor parte de las imágenes era, sin duda, 
quien le inspiraba la palabra que debía predicar y 
quien le proveía de esa “parresía” típica de los que 
predican con el ejemplo y con la palabra. El mensaje 
de san Antonio -traducido hoy con otras palabras- 
traspasa los siglos y es aleccionador para todos, 
transmitiéndose de generación en generación. De 
aquí la siguiente pregunta dirigida a nosotros.

¿Desconocimiento de la realidad o miedo a la 
misma?
“¡No tengan miedo!”. Palabras muy presentes en la 
Escritura, que los evangelistas ponen muchas veces 
-y en las más variadas circunstancias- en boca de 
Jesús y dirigidas especialmente a sus discípulos. Pa-
labras que en la Iglesia se repiten con mucha fre-
cuencia. El papa Juan XXIII había abierto las ven-
tanas de la Iglesia para que en ella entrara un aire 
fresco y confortador después de siglos de una acti-
tud de notable cerrazón y ‘autorreferencialidad’ que 
impedía mirar confiadamente hacia un futuro pro-
misor. Particular énfasis ponía en aquellas palabras 
el papa Juan Pablo II ya desde el inicio mismo de 
su pontificado. Palabras que eran como la consigna 
del mismo, pero que a la hora de la hora -dentro de 
una aparente firmeza externa- traslucían un miedo 
de fondo; miedo profundo, sobre todo tratándose 
de cuestiones teológicas, de tendencias de interpre-
tación de la realidad y de la misma Biblia, aunque 
sí se aplicaban a temas sociales y políticos, tenían 
un gran efecto. Pero la expresión “no tengan miedo” 
debe aplicarse a la realidad global, a la sociedad y a 
la Iglesia, cosa que el santo de Padua tuvo muy en 
cuenta. 

El mismo papa Francisco hace uso de esa expre-
sión, incluso en el última exhortación apostólica 
Gaudete et exultate (Roma, 19 de marzo de 2018), 
refiriéndose al llamado de todos los cristianos a la 
santidad. “No tengan miedo -dice- de la santidad”. 
(32; ver también 129). Y en otro lugar de la misma 
exhortación: “No es sano amar el silencio y rehuir el 
encuentro con el otro, desear el descanso y rechazar 
la actividad… ¿Acaso el Espíritu Santo puede lan-

Capítulo de las esteras, obra del 
pintor español José Benlliure.

Especial: San Antonio de Padua
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zarnos a cumplir una misión y al mismo tiempo pedirnos que escape-
mos de ella, o que evitemos entregarnos totalmente para preservar la 
paz interior? Sin embargo, a veces tenemos la tentación de relegar la 
entrega pastoral o el compromiso en el mundo a un lugar secundario, 
como si fueran “ distracciones” en el camino de la santificación y de la 
paz interior” (26, 27).

Y es que el miedo inhibe y hace estragos tanto en la sociedad como 
en la Iglesia: lleva a vivir en medio de complejos, de apariencias, de 
mentira y de tantas otras cosas. Si Antonio de Padua viviera el día de 
hoy, seguramente se dirigiría a la sociedad en la línea del papa Francis-
co, denunciando con valentía la codicia, la corrupción, la mentira y la 
guerra que destroza personas, familias, pueblos enteros. Denunciaría 
esa “economía que mata” y contra la que clama el papa Francisco con 
un “no” rotundo a la “nueva idolatría del dinero”; “economía sin ros-
tro” que carece de una auténtica “orientación antropológica que redu-
ce el ser humano a una sola de sus necesidades: el consumo” (EG 55). 
De la sed insaciable de consumo proviene una profunda crisis antro-
pológica: “¡la negación de la primacía del ser humano! Hemos creado 
nuevos ídolos”. Por ello que el dinero gobierna en lugar de servir, lo 
que, a su vez, genera una inequidad que conduce inevitablemente a la 
violencia (cf. EG 57-59).

Llegados a este punto, debemos preguntarnos: ¿dónde quedan los 
pobres? Una sociedad plagada de estructuras injustas no puede menos 
de crear el caldo de cultivo que, de una u otra manera, provocará ex-
plosiones del más diverso tipo. Y “esto no sucede solamente, porque la 
inequidad provoca la reacción violenta de los excluidos del sistema; sino 
porque el sistema social y económico es injusto en su raíz” (EG 59).

Todavía hay muchos otros miedos también en la misma Iglesia, ta-
les como el miedo a perder la “posesión” de la verdad, el miedo a per-
der el poder del dinero, el miedo a la diversidad que no pocas veces se 
confunde con un falso relativismo, el miedo a la novedad que aportan 

las ciencias, el miedo a asumir las 
implicaciones y consecuencias 
teológicas y pastorales que lleva 
consigo la expresión y la realidad 
del Pueblo de Dios, el miedo a la 
reforma de la Iglesia desde sus 
más altas instancias como puede 
ser la elección y nombramiento 
de obispos y tantas otras estruc-
turas que es necesario cambiar 
y que el papa Francisco está lu-
chando por hacerlas realidad.

El santo de Padua sigue sien-
do para nosotros punto firme de 
inspiración, enseñándonos a re-
lacionar de la mejor y más eficaz 
manera, la Palabra de Dios y la 
coyuntura humana. Ambas cosas 
o ambos elementos tienen que ir 
de la mano. La Palabra de Dios 
es siempre eficaz y “más cortante 
que una espada de doble filo”, pero 
siempre que se sepa y se quiera 
referirla y aplicarla a la realidad 
del momento: a la coyuntura hu-
mana. Esta tiene que dar lugar 
a la Palabra de Dios para que se 
aplique honesta y abiertamente a 
la situación humana de cada épo-
ca, tanto en la sociedad como en 
la Iglesia. A su vez, la coyuntura 
humana debe acoger la fuerza de 
la Palabra de Dios y dejarse guiar 
por ella. De esta relación surgió, 
en el santo de Padua, la origina-
lidad que mantiene su vigencia 
hasta el día de hoy. De la misma 
relación surgieron, en él, el senti-
do de identidad y de pertenencia 
sin el cual se vive en el vacío y se 
camina como sin rumbo o a la 
deriva.

Especial: San Antonio de Padua

Visión de San Antonio de Padua. Antoni 
Viladomat, 1720.
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SERVICIOS OFM A LA COMUNIDAD

Colegio San Antonio de Padua

Breve Historia

FR. MAURO VALLEJO LAGOS, OFM

Los orígenes del Colegio San Antonio de Padua se remontan a la presencia franciscana de la Provin-
cia de San José de Montreal. Los frailes de esta provincia llegan al Perú el año 1936, estableciéndose 
primero en el Convento de los Descalzos y, al poco tiempo, fundan una residencia en la urbanización 
Jesús María (hoy convertida en distrito, aunque en ese entonces formaba parte del distrito de Pueblo 
Libre).

Padua se convierte en residencia de paso para los 
misioneros que atienden el extenso Vicariato San 
José del Amazonas, confiado a los frailes francisca-
nos del Canadá. Y el 2 de mayo de 1952 se crea la 
Parroquia San Antonio de Padua, siendo el primer 
párroco el P. Urbano Cloutier.

La Institución Educativa San Antonio de Padua 
se fundó el 12 de diciembre de 1957 bajo la denomi-
nación de centro educativo parroquial San Antonio 
de Padua, en honor al primer maestro de teología 
en la Orden Franciscana, el santo nacido en Lisboa 
(Portugal) y fallecido en Padua (Italia). 

Actual colegio San 
Antonio de Padua 

en el distrito de 
Jesús María.

Desde inicios de los años 30, la colonia 
japonesa del Perú había solicitado a la 
Santa Sede un sacerdote para su aseso-
ramiento espiritual. El 12 de febrero del 

año 1936, el P. Calixto Gelinas, antiguo misionero 
en el Japón, es enviado a Lima para atender a la co-
lonia japonesa. Posteriormente, llegaron los PP. Ur-
bano Cloutier y Lugdero Beaudet y tres religiosos 
para prestar servicios en el Perú.

En 1944 se decreta la creación del Comisariato 
San José del Amazonas, con sede en Lima. El 20 
de mayo de 1944, el Convento de San Antonio de 
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El fundador del Colegio fue Fray Rodolfo Lo-
renzo Guibord Levesque, sacerdote de la Orden 
de Frailes Menores (Franciscanos) de la Provincia 
Franciscana San José de Quebec (Canadá), quien 
el año 1967 fue elevado a la dignidad Episcopal 
como Vicario Apostólico del Vicariato de San José 
del Amazonas. Monseñor Guibord nació en Ottawa 
(Canadá) el 11 de diciembre de 1923 y fue ordenado 
sacerdote en 1950. Fue enviado a Lima (Perú) el año 
1955 para hacerse cargo del desarrollo de la Parro-
quia San Antonio de Padua. Como una de sus accio-
nes de desarrollo humano y social, funda el colegio. 

Refiere Mons. Rodolfo: “En un comienzo pensé, 
así como en mi pueblo Ottawa (Canadá), cada pa-
rroquia tiene una escuela, en 1955, como párroco y 
una vez construida la parroquia, sentí la necesidad 
de tener un colegio; al mismo tiempo, queríamos 
mejorar la formación religiosa a través de los padres 
de familia.”

El 12 de diciembre de 1957, mediante resolución 
ministerial, el colegio empezó a funcionar con 38 
alumnos, en dos aulas prestadas por las Madres de 
la Congregación Nuestra Señora de los Ángeles. En 
1958, ya con un local propio, dio inicio a sus niveles 
de kindergarten y de primer grado. En 1960, a soli-
citud de monseñor Guibord, llegaron las hermanas 
del Sagrado Corazón procedentes de Canadá para 
hacerse cargo de la enseñanza del idioma inglés, la 
formación espiritual, y para asumir determinados 
cargos directivos. Dos años después, en 1962, se dio 
inicio al nivel de secundaria para varones. 

Continúa Mons. Guibord:
La primera y segunda Promoción empezaron a reci-
bir clases en el local de las Madres de Nuestra Seño-
ra de los Ángeles, entrando por la puerta de Estados 
Unidos Nro. 838, por gentil préstamo de las aulas, 
mientras procedía la construcción de la calle Bogotá 
(Luis N. Sáenz). Yo tenía 34 años en ese día 10 de oc-
tubre de 1957, cuando, sin mayor ceremonia, tiraba 
la primera pala de tierra rodeado del señor Rómulo 
Maggiolo y sus obreros.

El primero de abril siguiente, esas dos promocio-
nes se mudaban al local de Bogotá que empezó a cre-
cer vertiginosamente, con dos aulas, y dos más, y tres 
más y tres más, hasta las 24 que se terminaron antes 
que el Señor diera otra orientación a mi vida. Así, las 
diez primeras generaciones crecieron en sabiduría y 
tomaron raíces en mi corazón y en el suyo.

En 1965, el P. Rodolfo crea la Escuela Nocturna 
que hasta hoy subsiste (aunque con poca población 
educativa), es el CEBA “San Antonio de Padua”. Ac-
tualmente, el director es el Prof. Gonzalo Muñoz.

El padre Guibord se alejó del colegio en 1968 al 
ser nombrado Vicario Apostólico del vicariato San 
José del Amazonas. Posteriormente, sería sucedido 
en su cargo de promotor por los frailes franciscanos 
Denis Thibeault, Cayetano Lavoie, Santiago Ives, 
Buenaventura Dureau, Isaías Aguilar, David Tello 
Labajos y, actualmente, Mauro Vallejo Lagos. 

En 1972, la institución se convirtió en un colegio 
mixto. En 1983, siendo promotor el P. Santiago, se 
construyó el Campo Deportivo que luego se con-

RP. Rodolfo Lorenzo Guibord Levesque OFM.

PERSONAL DIRECTIVO 1957
Rvdo. P. Rodolfo Guibord Levesque, OFM, 

Director 
Srta. Gloria Villacorta Matta, Subdirectora 

PERSONAL DOCENTE 1957
Srta. Angélica Torres Portugal 

Srta. Antonieta Torres Portugal 
Srta. Hortensia León Chu
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virtió en Coliseo. El nivel inicial 
comenzó a funcionar como nivel 
independiente de primaria en 
el año de 1990, con las entonces 
secciones para niños de 4 y 5 
años, bajo la dirección de la her-
mana Rolande Ritche. Luego se 
ampliará a niños/as de tres años; 
actualmente, es subdirectora de 
este nivel la Prof. Emma León 
Chumpitazi.

En el año 2011, el colegio se 
acogió a una renovada gestión: 
los hermanos franciscanos de la 
Custodia de San José se fusiona-
ron a la Provincia Misionera San 
Francisco Solano del Perú,  lide-
rada, en aquel entonces, por el 
Ministro provincial P. Mauro Va-
llejo Lagos, y el padre David Te-
llo Labajos, quien sería el nuevo 
promotor del colegio. 

En la actualidad, el colegio 
acoge a más de 1,300 alumnos 
distribuidos en tres niveles de 
educación: inicial, primaria y se-
cundaria.

El colegio cuenta, actual-
mente, con cinco secreatarías: la 
secretaría de dirección y la ge-
neral, además de las tres corres-
pondientes a los niveles inicial, 
primaria y secundaria. La actual 
dirección del colegio está a cargo 
del Sr. Carlos Chang Lam.

Adicionalmente, existen tres 
subdirecciones correspondientes 
a cada nivel educativo, que son 
responsables de la planificación, 
ejecución, supervisión y coordi-
nación de la labor pedagógica a 
favor de los estudiantes, y brindan 
información especial a los padres 

ORACIÓN POR LOS 60 AÑOS

Gracias, Señor, por la semilla sembrada hace 60 años que se ha converti-
do en un árbol frondoso: nuestro querido Colegio San Antonio.

Gracias, Señor, porque nos has dado en San Antonio un protector y 
ejemplo que es la inspiración en nuestra tarea educativa.

Gracias, Señor, porque las generaciones salidas de nuestras aulas son 
ahora, en la sociedad, la presencia de los ideales, los proyectos y los 

valores que les hemos transmitido.
Que este Año Jubilar sea ocasión para proclamar al mundo nuestra 

alegría de ser antonianos y dar testimonio de nuestra fe, que brota de 
nuestras familias y de nuestras aulas.

El Evangelio es exigente; lo sabemos, Señor, requiere ser vivido con 
radicalidad y sinceridad. En una sociedad del enfrentamiento, de la 

prepotencia con los más débiles, de las desigualdades; danos la fuerza 
para reconocer la dignidad de cada persona y compartir lo que somos y 

tenemos para construir un mundo más fraterno.
En las incertidumbres que nos agitan, levanta nuestra esperanza, Tú eres 

el Señor de la historia; contigo, como Francisco y Antonio, queremos 
seguir transmitiendo Paz y Bien. Amén.

Fr. Mauro Vallejo Lagos, OFM

Inauguración de las Olimpiadas 2017. Acompaña al equipo directivo, el destacado 
deportista Luis Eléspuru (alumno de la Promoción 2017), reconocido como el mejor 
deportista U18, integrante de la selección nacional de atletismo que participó en 
Nairobi (Kenia, África). 
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de familia. Existen, además, seis 
coordinaciones encargadas de la 
supervisión y apoyo pedagógico 
en las áreas de pastoral, inglés, 
disciplina, entre otros. Finalmen-
te, existe el área de orientación 
psicológica y consejería, con res-
ponsables en cada nivel escolar.

Bachillerato Interna-
cional en la Institución 
Educativa Privada San 
Antonio de Padua
La institución educativa “San 
Antonio de Padua”, con más de 
sesenta años de servicio educa-
tivo a la comunidad, tiene como 
uno de sus objetivos estratégicos 
brindar una educación acadé-
mica integral de excelencia con 
altos estándares de calidad inter-

HIMNO DEL COLEGIO SAN 
ANTONIO DE PADUA

Con orgullo y con amor
empuñamos la bandera
del Heraldo del Señor,

patrono nuestro y gloria de Padua.
Con orgullo y con valor

mano en mano marcharemos
en la senda del honor

por grandeza de nuestra Patria.
Ave, oh suelo mío,

tierra de santos gloriosos
provocando santidad.
Ave, héroes nuestros

gestores de la libertad.
Con orgullo y con valor

mano en mano marcharemos
en la senda del honor,

por grandeza de nuestra Patria.

Letra: Mons. Guibord, OFM

nacional. Es por ello que desde el 
2017 se ha iniciado un proceso de 
implementación para la mejora 
de la calidad en el servicio edu-
cativo, con la finalidad de con-
vertirnos en un colegio pertene-
ciente al mundo del Bachillerato 
Internacional. Ello supone unirse 
a más de 4,500 colegios de todo el 
mundo que imparten los progra-
mas del IB (International Bacca-
laureate), así como formar parte 
de una comunidad de educadores 
en constante crecimiento y desa-
rrollo. 

El Programa del Diploma 
(PD) del Bachillerato Interna-
cional® (IB) es uno de los cuatro 
programas educativos que cuenta 
con su propio sistema de evalua-
ción, el cual está destinado a los 
alumnos de 16 a 19 años; para los 

países de América, los estudian-
tes lo desarrollarían en los dos 
últimos años de Educación Se-
cundaria. 

En el Perú, actualmente, hay 
más de sesenta colegios que desa-
rrollan el Programa del Diploma 
del Bachillerato Internacional.

En la institución educativa 
SAP, desde el año 2017 se ha ve-
nido desarrollando la adecuación 
de los diseños curriculares de las 
áreas de Comunicación, Inglés, 
Ciencias Sociales, Ciencias Expe-
rimentales, Matemáticas y Edu-
cación para el Trabajo (Informá-
tica); así como, el asesoramiento 
y capacitación a los docentes por 
especialistas del Mundo IB. Tam-
bién la evaluación diagnóstica de 
laboratorios y biblioteca para que 
cumplan con los estándares de 

Celebración de la Santa Misa 
en las instalaciones del colegio 

San Antonio de Padua.
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exigencia requeridos para el desarrollo del progra-
ma en mención.

Actualmente, nos encontramos en categoría de 
Colegio Solicitante. De pasar todos los procesos que 
solicita el IBO, en octubre del 2019 nos darían la 
autorización para desarrollar el Programa del Di-
ploma. Los alumnos que actualmente cursan el se-
gundo grado de secundaria, serían la primera pro-
moción del Diploma en marzo del 2020.

Actual Promotor del Colegio, Fr. Mauro Vallejo, OFM.

Personal Directivo
•	 CHANG LAM, Carlos Germán, Director 

General
•	 LEÓN CHUMPITAZI, Emma, 

Subdirectora de Inicial
•	 POLO CHURRANGO, Jenny, Subdirectora 

de Bachillerato Internacional
•	 SPELUCIN DE LA VEGA, Roxana, 

Subdirectora de Primaria
•	 PORTAL PISFIL, Pedro Enrique, 

Subdirector de Secundaria

Personal Jerárquico
•	 BERNAOLA MIÑANO, Luis Manuel, 

Coord. Pastoral y Asesor de Religión
•	 CAPURRO SALAS, Hugo Vladimir, 

Coord. de Actividades
•	 CARRERAS ESPINOZA, Mónica, Coord. 

de Normas de Secundaria
•	 CASTILLO CASTILLO, Frank René, 

Asesor Arte y Cultura y Profesor de Flauta
•	 CASTRO GUEVARA, Clorinda, Coord. de 

Gestión de la Calidad
•	 CRUZ SALVADOR, Doris Milagros, 

Asesora y Docente de Comunicación
•	 FLORES ORÉ, César, Coord. de Inglés
•	 LLERENA de la CRUZ, Juan, Asesor y 

Docente de Matemática
•	 MADRID DE ALCÁNTARA, Ana, Coord. 

del Centro de Formación Permanente en 
Inglés

•	 MUÑOZ JESÚS, Gonzalo, Asesor y 
Docente de CTA

•	 QUISPE LAURA, José Carlos, Asesor de 
Ed. Física y Delegado de Deporte

•	 TERRONES GONZALES, Katia Rocío, 
Asesora y Docente de CCSS

•	 VARGAS GUTIERREZ, María Luisa, 
Coord. de Tutoría

•	 VILLEGAS SOTO, Yahaira, Coord. de 
Normas de Primaria
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Graduación de 
la Promoción 
2017 (52), en 
el Auditorio 
Parroquial.

Ex-alumnos destacados
•	 Marco Carrasco, economista peruano.
•	 Benjamín Castañeda Aphan, ingeniero e investigador peruano.
•	 Diego Chavarri, ex-futbolista peruano, actual participante de reality show.
•	 Salvador Heresi, abogado peruano, ex alcalde del distrito de San Miguel, actual 

congresista y ministro de Justicia del Perú.
•	 Gino Maruy, beisbolista profesional en Japón. Actualmente, parte de la FPB.
•	 Beto Ortiz, escritor, periodista y presentador de televisión peruano.
•	 Mariella Patriau, periodista y presentadora de televisión peruana.
•	 Naysha Vidalón, presentadora de televisión peruana.
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ESPIRITUALIDAD

La Administración Franciscana 
de la Economía

Breve extracto y comentario al subsidio del Definitorio 
General del 2014 para la formación en el uso transparente, 

solidario y ético de nuestros recursos económicos

FR. ENRIQUE DÍAZ ESTRADA, OFM

El Papa Francisco, en su Exhortación Apos-
tólica Evangelii Gaudium (2013), afirma 
que la ética y la economía no pueden per-
manecer separadas sino que deben ser y 

actuar unidas para la promoción del bien común: 
“así como el mandamiento de NO MATAR pone un 
límite para asegurar el valor de la vida humana, hoy 
tenemos que decir NO A UNA ECONOMÍA DE LA 
EXCLUSIÓN Y LA INEQUIDAD. Porque esa econo-
mía mata. La cultura del bienestar nos anestesia y 
perdemos la calma si el mercado ofrece algo que to-
davía no hemos comprado”.

Las congregaciones, seminarios, diócesis, parro-
quias y demás instituciones de la iglesia no estamos 
ajenos a sumergirnos en este estilo de vida o, al me-
nos, tenemos la tentación. No podemos negar que 
la realidad nos muestra hechos comprobados que 
varios hombres y mujeres de iglesia ya están sumer-
gidos en este estilo de vida, donde la búsqueda com-
pulsiva del máximo beneficio económico ha llevado 
a una guerra de intereses dentro de las propias fra-
ternidades.

No hay tiempo para la ética, que es la que nos 
permite garantizar el respeto al otro y es cierto que 
esta falta de ética ha generado, en las entidades re-
ligiosas, la desconfianza entre sus mismos integran-
tes. No hay duda que la falta de bienes relacionales 
ha debilitado la sensación de fraternidad.

Una de las causas, sin duda, se encuentra en la 
relación que hemos establecido con el dinero, ya 
que aceptamos pacíficamente su predominio sobre 
nosotros y sobre nuestras instituciones religiosas. El 
Papa Francisco afirmó que la crisis financiera que 
atraviesa el mundo se debe a que hay una profun-
da crisis antropológica: “La negación de la primacía 
del ser humano… la adoración del antiguo becerro de 
oro ha encontrado una versión nueva y despiadada 
en el fetichismo del dinero y en la dictadura de la eco-
nomía sin un rostro y sin un objetivo verdaderamente 
humano.” Es cierto, ¿cómo se puede explicar que ha-
yan personas en el mundo que acumulan gran can-
tidad de dinero sin saber, a ciencia cierta, el capital 
que manejan y, sin embargo, siguen y siguen inven-
tando nuevas formas de seguir acumulando más?

El mandato 54 del Capítulo General de la OFM 
del 2009 nos reclama, entonces, la urgencia de un 
plan para la formación inicial y permanente que 
eduque a las entidades de la Orden sobre el tema de 
la economía, con particular atención a la transpa-
rencia, la solidaridad y la ética.  

Por la economía pasan opciones fundamentales 
de nuestra vida, como nuestra libertad. Libertad 
que, por cierto, debería estar marcada por el caris-
ma y los valores por los cuales hemos optado para 
el beneficio de nuestro crecimiento como seres hu-
manos y como cristianos. Continúa exhortando el 
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Capítulo General: “No se puede 
emprender un proceso de revita-
lización de un Instituto religioso 
sin prestar una atención especial 
al uso evangélico de los bienes”.

Utilizar, entonces, nuestros 
recursos económicos en relación 
con los valores evangélicos es un 
acto de libertad de gran impor-
tancia, porque toca nuestra pro-
pia identidad religiosa.

La Orden habla de tres cri-
terios para el uso evangélico y 
franciscano de nuestros recursos 
económicos: transparencia, so-
lidaridad y ética; y, para no ex-
tenderme demasiado, quiero por, 
esta vez, reforzar un poco el ter-
cer criterio: la ética.

El dinero y los bienes econó-
micos son muy importantes para 
poder vivir dignamente como 
seres humanos y, sin duda, nin-
guna institución religiosa podría 
subsistir si no cuenta con fon-

dos económicos; pero, al mismo 
tiempo, podemos constatar que, 
los bienes económicos y el dinero 
transforman a las personas. Es un 
hecho real que las personas, por 
dinero, son capaces de denigrarse 
de una manera tal que no se les 
reconoce.

San Pablo en la primera carta 
a Timoteo dice: “La raíz de todos 
los males es el afán del dinero”. 
Y san Juan Pablo II, en su carta 
Encíclica Sollicitudo Rei Socialis 
37 (1987), dice “... las estructuras 
del pecado son generadas por el 
afán de ganancia exclusiva y por 
la sed de poder con el propósito 
de imponer a los demás la pro-
pia voluntad”. Estructuras que, 
precisamente, están opuestas a 
la voluntad de Dios y al bien del 
prójimo.  

Justamente, ambas actitudes: 
el afán de ganancia y la sed de 
poder, aunque pueden darse una 

sin la otra, se encuentran indiso-
lublemente unidas. Y esto, que es 
un mal moral, es la enfermedad 
que está invadiendo nuestras co-
munidades religiosas.

Benedicto XVI decía que el 
primer gran mal que afectó a la 
iglesia fueron los escándalos se-
xuales y, en este tiempo, el afán 
de dinero y poder es como una 
especie de fármaco existencial 
que funciona como una medicina 
que alivia nuestra angustia inte-
rior. Por eso queremos acumular 
dinero: porque sirve para amor-
tiguar nuestros miedos e insegu-
ridades.

Allí donde el afán de poder 
y de tener se alzan como valores 
supremos, todo viene sometido 
a ellos; entonces, el criterio con 
que se mide a las personas es su 
capacidad de adquisición en todo 
ámbito: personal y profesional.

La ética fundamentada en la 

Grabado en iglesia de la parroquia San Antonio de Padua, Jesús María, Lima.
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libertad tiene que ver con la ca-
pacidad de elegir que posee cada 
persona; trata de que hagamos las 
cosas lo mejor posible en unas 
circunstancias concretas. Por 
eso, es muy importante la ética 
en nuestras entidades religiosas: 
porque tiene que ver con nuestro 
comportamiento en la vida dia-
ria. 

El filósofo y escritor español 
José Ramón Ayllón decía que “la 
buena vida es el arte de hacer lo 
que hay que hacer y evitar lo que 
hay que evitar”. Parece sencillo 
pero, en realidad, nada es más 
difícil que llevar las riendas de 
uno mismo. De hecho, la ética 
“propone”, “sugiere”, “orienta” y 
nosotros decidimos constante-
mente con nuestro hacer o dejar 
de hacer, con nuestros actos u 
omisiones.

Es importante, entonces, que 
toda persona y toda institución 
religiosa se ponga a pensar, anali-
zar, deliberar y discernir en algún 
momento para posteriormente 
decidir y, en consecuencia, ac-
tuar. La ética es una invitación 
a tomarnos una pausa, es invi-
tación a pensar qué se está ha-
ciendo, cómo se hace y por qué 
se hace, y si todo ello se ajusta a 
lo que debería ser, pero todavía 
no es. Lo cierto es que hay cosas 
que no están bien y no se deben 
hacer, y que es posible cambiar lo 
que está mal. 

Ahora, ¿cuál es el miedo a 
actuar éticamente? La misión de 
la ética es, precisamente, ayudar-
nos a descubrir cómo aprender a 
vivir de modo que nuestra exis-

tencia alcance la plenitud a la que 
está destinada, y asistirnos en la 
apertura hacia el otro: atentos a 
lo distinto de uno mismo y dis-
puestos a salir un poco de nues-
tras emociones corrosivas, como 
la codicia, que se caracteriza por 
el propio interés y egoísmo que 
nunca se consigue satisfacer.

Toda persona que ejerza o no 
un cargo, ha de saber cuál es su 
ética y cómo la aplica dentro y 
fuera de su institución religiosa. 
No olvidemos que la ética per-
sonal la lleva el individuo vaya 
donde vaya, sobre todo si se en-
tiende que la persona es única y 
que no tiene una doble o triple 
ética en función de dónde o con 
quién esté. No vale ser camaleón 
porque, tarde o temprano, se evi-
dencia lo que eres.

Por eso, es muy importante 
que si la institución religiosa de-
fine unos valores que le vienen 
precisamente de su fundador o 
fundadores, entonces aquel que 
integra dicha entidad religio-
sa deba estar alineado con esos 
valores y, a la vez, la institución 
debe procurar que los valores de 
ésta estén presentes en cada uno 
de sus integrantes.

El mal comportamiento ético, 
edificado sobre la pasión por el 
dinero y la búsqueda de la máxi-
ma ganancia, produce graves 
consecuencias.

Jesús ha propuesto un modo 
diferente de vivir; fundado sobre 
los valores que Dios encarna y ese 
valor es, precisamente, “la perso-
na humana”. Vales por tu digni-
dad y no por lo que tienes.

Jesús ha propuesto un 
modo diferente de vivir; 
fundado sobre los valores 
que Dios encarna y ese 
valor es, precisamente, “la 
persona humana”. Vales 
por tu dignidad y no por lo 
que tienes.
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Los franciscanos, nos dice el Definitorio Gene-
ral, afirmamos que “la economía  funciona mejor 
cuando favorece las relaciones fraternas”. Cuando 
falta comunicación entre los miembros de una enti-
dad religiosa, cuando no se informan, por ejemplo, 
los balances de cuentas y no se es transparente con 
las mismas, entonces la fraternidad se paraliza. So-
mos algo así como muertos vivientes que vemos te-
levisión juntos, pero cada uno con su propio mundo 
y sus propios intereses y, ¡qué irónico es esto!, por-
que la esencia de nuestra Orden es, precisamente, la 
Fraternidad. Por eso, tanto énfasis de la Orden en 
la ética y en el manejo de nuestros bienes y dinero.

La ética de Jesús fue una ética de cambio en los 
valores que deben regir la vida de las personas y en 
la conducta que tienen que adoptar quienes preten-
dan asumir la forma de vida que traza el Evangelio. 
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ESPIRITUALIDAD

El Shemá Israel en los Evangelios
FR. ALEJANDRO WIESSE LEÓN, OFM.

Ministro Provincial

Dt 6,4-9: “Escucha, Israel, el Se-
ñor, nuestro Dios, es solamente 
uno. Amarás al Señor, tu Dios, 

con todo el corazón, con toda el 
alma, con todas las fuerzas. Las 

palabras que hoy te digo quedarán 
en tu memoria, se las inculcarás 
a tus hijos y hablarás de ellas es-

tando en casa y yendo de camino, 
acostado y levantado; las atarás a 
tu muñeca como un signo, serán 

en tu frente una señal; las escribi-
rás en las jambas de tu casa y en 

tus portales”.

Hoy como ayer, todo judío creyente repite 
tres veces al día esta profesión de fe. Sus 
palabras manifiestan las convicciones 
más profundas de la fe judía. Pero, ¿qué 

significado encierran cada una de ellas?
En primer lugar, la aceptación de la Ley Divi-

na (Kabalat ol maljut shamayim). Teológicamente, 
el primer párrafo contiene tres elementos: la afir-
mación de la creencia en la unicidad de Dios y su 
soberanía sobre el mundo entero; un profundo e 
incondicional amor a Dios; y el estudio de sus en-
señanzas.

En la segunda parte, hay un desplazamiento de 
los principios de la fe a la aplicación de la misma; 
es decir, un pasar de lo teórico a lo práctico. Aquí 

se declara lo que significa comprometerse a cumplir 
sus mandamientos.

El tercer párrafo trata de un precepto específico: 
la colocación de los flecos en los ángulos de los ves-
tidos de cuatro puntas, para que nos recuerden los 
mandamientos del Señor. Existe, además, una obli-
gación diaria de leer cada día un pasaje de la Torá 
que se refiere al éxodo.

En la época de Jesús, el rezo cotidiano del Shemá 
iba acompañado de la evocación de los diez man-
damientos.

Según la Mishná, “amar a Dios con todo el co-
razón” significa hacerlo con todos tus deseos. En la 
Biblia, a diferencia de nuestra mentalidad occiden-
tal, el corazón es el lugar de las pasiones e impulsos, 
buenos o malos. Es aquí donde se generan tanto la 
inclinación al mal como la inclinación al bien. Se-
gún los sabios judíos, las malas pasiones se consti-
tuyen por ambiciones y deseos egoístas, las cuales, 
disciplinadas por la práctica de la Torá, podrían ser-
vir a los propósitos de Dios.

Por otro lado, “con toda tu alma” denota amar-
lo con toda la vida; es decir, ser capaces de ofrecer 
nuestra existencia en su Nombre o por su Ley. Fi-
nalmente, “con todas las fuerzas” quiere decir: con 
todos los bienes, no solo materiales, sino con las 
cualidades que nos ha otorgado. El amor a Dios de-

Torá y puntero de plata. Museo de la 
Gran Sinagoga, Wlodawa, Polonia.
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berá ser incondicional, tanto en situación de bienes-
tar como en estados de sufrimiento y pesar.

La tradición evangélica recuerda que Jesús de-
claró que el mandamiento más importante de la ley 
se encuentra en el Shemá (Cf. Mc 12,28-34). Y si 
él recitó, como buen judío observante, esta oración 
conocía la interpretación que se encuentra en la 
Mishná Berakot 9,5: “Cada uno está obligado a ben-
decir a Dios en el mal, del mismo modo que le ben-
dice en el bien, ya que está escrito: “Amarás al Señor 
tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
todo tu poder”. Con todo tu corazón, es decir, con 
tus dos inclinaciones: la buena y la mala; con toda 
tu alma, es decir, incluso cuando te quita tu vida; 
con todo tu poder, es decir, con todas tus riquezas. 
Otra explicación de con todo tu poder: en cualquier 
medida con la que Él te mida le darás gracias (con 
todas tus fuerzas)”. 

Creo que sería muy difícil que esta enseñanza 
tradicional no apareciera en la predicación de Jesús. 
Incluso, una lectura atenta de los evangelios, nos 
muestra que varios pasajes están inspirados en el 
Shemá Israel.

Las tentaciones de Jesús (Mt 4,1-11)

Entonces, Jesús fue llevado por el Espíritu 
al desierto para ser tentado por el diablo. 
Después de haber ayunado cuarenta días y 
cuarenta noches, sintió hambre. Se le acercó 
el tentador y le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di 
que estas piedras se conviertan en pan”. Él 
respondió y dijo: “No solo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios”.

En la Sagrada Escritura, los cuarenta días vienen 
a ser considerados como un tiempo asociado con la 
dificultad o tribulación. No se trata de un cálculo 
preciso, pues el contenido teológico supera la exac-
titud numérica. La Biblia carece de exactitud numé-
rica.

Son varios los episodios bíblicos que han asig-
nado a esta cifra el concepto de prueba o dificultad. 

Por ejemplo, el diluvio mencionado en Gn 7,4, el 
ayuno que Moisés realiza antes de recibir la Torá 
(Ex 24,18; Dt 9,9) o el ayuno de Elías en el monte 
Horeb (1Re 19,8). Igualmente, los hebreos antes de 
entrar a la tierra prometida, vagaron cuarenta años 
(Ex 16,35; Sal 95,10). Finalmente, cuarenta años es 
el período que Israel permanece en manos de los 
Filisteos (Jue 13,1).

Como se observa, el tentador apela al instinto 
de comer, a un deseo natural. Aquí se encuentra la 
primera parte del Shemá: “Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo el corazón”, pues se trata de amarlo con to-
das nuestras pasiones e impulsos.

Jesús responde indicando “no solo de pan vivirá 
el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca 
de Dios”; es decir, el hombre no está creado solo 
para vivir de modo natural, sino para trascender 
gracias a la Torá. Debemos aprender a vivir con la 
ayuda del único pan que sale de la boca de Dios.

Más aún, la teología judía compara la Torá con 
el maná del cielo. Así, el alimento del cielo ayuda 
al hebreo a realizar su vocación como miembro del 
pueblo de Israel. Siguiendo este pensamiento, Jesús 
se presenta como auténtico judío e Hijo de Dios.

La Tentación de Jesús. Pintura de Ary Scheffer - 1853.
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Entonces  el diablo lo llevó a la Santa Ciu-
dad, lo puso sobre el pináculo del templo y le 
dijo: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, pues 
escrito está: A sus ángeles mandará acerca 
de ti, y en sus manos te sostendrán, para 
que no tropieces con tu pie en piedra”. Jesús 
le dijo: “Escrito está también: No tentarás al 
Señor tu Dios”.

La segunda tentación pone en riesgo la vida de 
Jesús pues la invitación es “tírate abajo”. El tentador 
toca la segunda exigencia del Shemá: “Amarás al Se-
ñor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma”. 
¿Será cierto que Dios protege tu vida, y si la protege 
continuará haciéndolo? El diablo cuestiona la idea 
de que Dios cumpla sus promesas. Es decir, pone a 
prueba la veracidad de su Palabra; piensa intimidar 
a Jesús con algo muy humano, el miedo a la muerte.

Jesús contesta con una frase muy fuerte del Dt 
6,16: “No tentarás al Señor, su Dios, poniéndolo a 
prueba, como lo tentaron en Masah”. Existe, aquí, el 
peligro de hacer una vida sin responsabilidad per-
sonal, apelando al criterio de que las soluciones vie-
nen solo del cielo.

Otra vez lo llevó el diablo a un monte muy 
alto y le mostró todos los reinos del mundo 
y la gloria de ellos, y les dijo: “Todos esto 
te daré, si postrado me adoras”. Entonces 
Jesús le dijo: “Vete, Satanás, porque escrito 
está: Al Señor tu Dios adorarás y solo a Él 
servirás”.   

Si bien la mayor parte de los montes son un as-
cender hacia el encuentro con la divinidad, aquí no 
es así. Es un monte sin nombre, que aparta de Dios 
y se encuentra fuera de Israel. El maligno omite la 
frase “si eres hijo de Dios”.  Aparece, entonces, la fi-
gura de un mesías con oro y poder pero sin Dios.

En esta tercera tentación intenta quebrantar, en 
Jesús, la última parte del Shemá: “Amarás al Señor 
con todas tus fuerzas (tus bienes y riquezas)”.  Pero, 
para Jesús la riqueza del Reino de los Cielos vale 
más que la riqueza de los reinos de este mundo.

Por otro lado, resulta interesante que en el evan-
gelio de Lucas, el diablo se identifica con el poder 
(“te daré todo ese poder y esa gloria, porque me lo 
han dado a mí y yo lo doy a quien quiero” 4,6). Más 
adelante, en el mismo evangelio, Jesús dirá: “Nin-
gún sirviente puede estar al servicio de dos señores; 
porque aborrecerá a uno y querrá al otro, o bien, 
se apegará a uno y despreciará al otro” (Lc 16,13).  
Jesús sabe que la ambición por el poder y el dinero 
comienzan, poco a poco, enraizándose en el cora-
zón y terminan por expulsar a Dios de nuestra vida.

El comportamiento del cristiano se-
gún el Shemá (Mt 6,1-18)
El discurso de la montaña en el evangelio de Mateo 
sigue la estructura del Shemá. Por ejemplo: Jesús en 
el pasaje de 6,1-18, reclama a sus discípulos una ob-
servancia del Shemá contraria a los fariseos. 

De este modo, el Mesías cumple su vocación 
pues su tarea primordial es enseñar a Israel el modo 
correcto de cumplir la ley. Veamos ahora las tres 
partes donde aparece el Shemá.

Antes quisiera decir que este pasaje evangélico 
nos advierte que cosas tan valiosas como la limos-
na, la oración y el ayuno pueden corromperse si su 
objetivo no es Dios, sino nuestro propio egoísmo. 

El Sermón de la Montaña. Óleo de Carl Bloch - 1877.
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Así, la falsa limosna, oración y ayuno que buscan 
solo la alabanza y el reconocimiento de los hombres 
no hacen más que apartarnos de la justicia de Dios. 

El Maestro advierte a sus discípulos diciendo: 
“Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los 
hombres... ” (Mt 6,1); es decir, cuidado con vestirse 
de la Torá con el fin recibir la alabanza de los hom-
bres. Aquellos se olvidan que la Torá proviene de 
Dios. Para la teología judía, las obras hechas según 
la justicia son vistas por Dios y se transforman en 
estrellas del cielo. Por el contrario, las obras hechas 
para conseguir reconocimiento propio se quedan 
en los ojos de los hombres.

Fijémonos en cómo están repartidas las tres exi-
gencias del Shemá en el siguiente texto:

Amar a Dios con todas las fuerzas. Dar y com-
partir nuestros bienes.

Vv. 2-4 “Cuando, pues, des limosna, no ha-
gas tocar trompeta delante de ti, como ha-
cen los hipócritas en las sinagogas y en las 
calles, para ser alabados por los hombres; de 
cierto os digo que ya tienen su recompen-
sa.  Mas cuando tú des limosna, no sepa 
tu mano izquierda lo que hace tu derecha, 
para que sea tu limosna en secreto; y tu Pa-
dre que ve en lo secreto te recompensará en 
público”.

Amar a Dios con todo el corazón. Cambiar el 
odio o venganza en perdón.

Vv. 5-15 “Y cuando ores, no seas como los 
hipócritas; porque ellos aman el orar en pie 
en las sinagogas y en las esquinas de las ca-
lles, para ser vistos de los hombres; de cierto 
os digo que ya tienen su recompensa. Mas 
tú, cuando ores, entra en tu aposento, y ce-
rrada la puerta, ora a tu Padre que está en 
secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te re-
compensará en público. Y orando, no uséis 
vanas repeticiones, como los gentiles, que 
piensan que por su palabrería serán oídos. 
No os hagáis, pues, semejantes a ellos; por-

que vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis 
necesidad, antes que vosotros le pidáis. Vo-
sotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que 
estás en los cielos, santificado sea tu nom-
bre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra.  
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.  Y 
perdónanos nuestras deudas, como también 
nosotros perdonamos a nuestros deudores. 
Y no nos metas en tentación, mas líbranos 
del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y 
la gloria, por todos los siglos. Amén. Porque 
si perdonáis a los hombres sus ofensas, os 
perdonará también a vosotros vuestro Pa-
dre celestial; mas si no perdonáis a los hom-
bres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os 
perdonará vuestras ofensas”.

Amar a Dios con toda el alma.  El ayuno pone 
en riesgo nuestra vida.

Vv. 16-18 “Cuando ayunéis, no seáis auste-
ros, como los hipócritas; porque ellos demu-
dan sus rostros para mostrar a los hombres 
que ayunan; de cierto os digo que ya tienen 
su recompensa. Pero tú, cuando ayunes, 
unge tu cabeza y lava tu rostro,  para no 
mostrar a los hombres que ayunas, sino a 
tu Padre que está en secreto; y tu Padre que 
ve en lo secreto te recompensará en público”.

La Pasión y el Shemá (Mt 26,30-54)
Jesús terminará su vida terrena como un judío ob-
servante del Shemá. Así lo muestra el evangelio de 
Mateo en la escena de la Pasión. Secuencia que está 
construida siguiendo el modelo de las tentaciones 
del capítulo cuatro.

Amar a Dios con todo el corazón. La sed de 
Cristo en la cruz no le lleva a rebelarse contra Dios.

Vv. 33-34 “Y como llegaron al lugar que se 
llamaba Gólgota, que es dicho, el lugar del 
cráneo, le dieron a beber vinagre mezclado 
con hiel: y gustando, no quiso beberlo”. 
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Amar a Dios con todas las fuerzas. Jesús ha 
perdido todos los signos de su poder, incluida la 
ropa. Su confianza está puesta en su Padre. 

Vv. 35-37 «Y después que le hubieron cru-
cificado, repartieron sus vestidos, echando 
suertes: para que se cumpliese lo que fue 
dicho por el profeta: “Se repartieron mis 
vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes”. 
Y sentados le guardaban allí. Y pusieron 
sobre su cabeza su causa escrita: “ESTE ES 
JESÚS, EL REY DE LOS JUDÍOS”». 

Los personajes que se burlan de él re-
piten la misma frase del Maligno en las 
tentaciones: Si eres Hijo de Dios…

Vv. 39-45 “Y los que pasaban, le decían in-
jurias, meneando sus cabezas, y diciendo: 
“Tú, el que derribas el templo, y en tres días 
lo reedificas, sálvate a ti mismo: si eres Hijo 
de Dios, desciende de la cruz”. De esta ma-
nera también los príncipes de los sacerdotes, 
escarneciendo con los escribas y los fariseos 
y los ancianos, decían: “A otros salvó, a sí 
mismo no puede salvar: si es el Rey de Israel, 
que descienda ahora de la cruz  y creeremos 
en Él”.» Confió en Dios: líbrele ahora si le 
quiere, porque ha dicho: “Soy Hijo de Dios”. 

Amar a Dios con toda el alma.  Jesús entrega su 
vida por el Reino y su efecto será el regreso de los 
justos a la tierra prometida.

Vv. 50-53 “Mas Jesús, habiendo otra vez 
exclamado con grande voz, dio el espíritu. 
Y he aquí, que el velo del templo se rompió 
en dos, de alto a bajo: y la tierra tembló, y 
las piedras se hendieron; y se abrieron los 
sepulcros, y muchos cuerpos de santos que 
habían dormido, se levantaron; y salidos de 
los sepulcros, después de su resurrección, vi-
nieron a la santa ciudad, y se  aparecieron 
a muchos.”

Como dije antes, Jesús termina su vida terrena 
demostrando cómo se cumple el Shemá, cómo se es 
un verdadero Hijo de Dios. 

V. 54 «Y el centurión, y los que estaban con 
él guardando a Jesús, visto el terremoto, y 
las cosas que habían sido hechas, temieron 
en gran manera, diciendo: “¡VERDADE-
RAMENTE ESTE HOMBRE ERA HIJO 
DE DIOS!”».

Imagen de Cristo crucificado. Iglesia 
de San Francisco. Cajamarca.
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ESPIRITUALIDAD

La Gloria de Dios 
y las Tinieblas del 

Corazón - OrSD
DORIS  DE  MONTOYA

MINISTRA DE LA ORDEN FRANCISCANA 
SEGLAR  DE  BARRANCO

Nota previa

Con gratitud al Padre de Todo Bien y entrañable afecto, 
pongo estas líneas en sus  manos fraternas, compar-
tiendo la reflexión realizada en una de las jornadas de 
Formación Regional de la Orden Franciscana Seglar y la 
Jufra de Lima y Callao.
El tema, en esta  oportunidad, parte de  la necesidad 
cada vez más urgente de conocer  e interiorizar la gran 
riqueza espiritual que nos ha legado el pobrecillo de 
Asís y que la encontramos principalmente en sus oracio-
nes, cartas, admoniciones, textos legislativos: docu-
mentos a los que los diversos Teólogos Franciscanistas 
dedican profundos e interesantísimos estudios.
En el caso presente, el tema que comparto se basa prin-
cipalmente en el texto En oración con Francisco de Asís,  
del Padre Tadeo Matura OFM, a quien agradecemos 
por su valioso e iluminador aporte que nos motiva a 
orar dejándonos acompañar y guiar por la  sabiduría de 
Francisco en su relación íntima con el misterio de Dios.

Cruz de San Damián. Parroquia San Francisco de Asís, Barranco, Lima.
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En la visión franciscana, una jornada, un re-
tiro,  una  celebración de oración no son 
para aprender cosas, sino para hacer un 
itinerario creyente cuyo polo de  atracción 

es el encuentro con Dios, en Cristo, por el Espíritu. 
La oración nos clarifica que la historia de nues-

tras vidas es la historia del encuentro con Dios. La 
oración es una experiencia dichosa de la humani-
dad de Dios: Cristo se ha hecho uno de nosotros. 
Incluso, cuando en mi interior siento cansancio o 
vacío, Él ora en mí, Él es mi oración.

En la oración está presente el sufrimiento y la es-
peranza del  hombre de hoy y de todos los tiempos, 
y es Dios quien sale  al encuentro de la persona y la 
ayuda a descubrir  lo mejor que hay en ella: la fuente 
de  la  alegría y la esperanza está en Dios - Amor que 
nos busca sin descanso y encuentra en cada uno de 
nosotros la belleza profunda del alma humana.

Los Escritos de San Francisco
San Francisco no es un autor espiritual a la manera 
clásica. No posee la erudición académica de otros 
autores como San Agustín o San Juan de la Cruz. 
Francisco apenas sabe leer y escribir el Latín (la len-
gua oficial de entonces); de su puño y letra nos que-
dan las alabanzas al Dios Altísimo y la bendición 
al Hermano León. El cántico al Hermano Sol y la 
Exhortación cantada a Santa Clara han sido escritos 
en dialecto umbro (naciente italiano).

En sus escritos hay diversos géneros literarios: 
poemas, cartas, oraciones, reglas, avisos; pero hay 
unidad de aliento, estilo y contenido. Se siente la 
presencia de una poderosa personalidad, la cual es 
la vida de un hombre que acoge el Evangelio. Fran-
cisco posee la convicción de la importancia de sus 
escritos: los considera como la Palabra misma de 
Jesucristo y del Espíritu Santo.

Insiste en que los lean, los memoricen, saquen 
copias para que más personas los conozcan. Se diri-
ge a todas las personas de todos los tiempos, catego-
rías y lugares que existen y existirán. Extrañamente, 
en el transcurso de ocho siglos este mensaje no ha 
sido tomado en cuenta en la medida que merece.

Recién hace pocas décadas, esos escritos han co-

menzado a ser estudiados seriamente. Es como si 
el rostro de Francisco, celebrado, engrandecido e 
idealizado por los historiadores antiguos y moder-
nos, hubiera ocultado su mensaje: un mensaje  que 
no tiene por objeto su persona, ni su camino parti-
cular. Lo que nos permiten ver sus textos, es su con-
cepción de Dios, del hombre y la manera de enfocar 
la vida según el evangelio.

En síntesis, los escritos de Francisco, son escri-
tos espirituales que revelan al ser humano el rostro 
de Dios y la propia interioridad, e invitan a seguir, 
en pobreza, alegría y libertad interior, las huellas de 
Cristo. Ellos nos introducen en la fuente misma de 
la espiritualidad franciscana.

Las oraciones de Francisco
Las oraciones forman la tercera parte de los escritos, 
unas veces como piezas aisladas, otras en el interior 
de textos. (1° R. Cta. O.)    

Estas oraciones son, sobre todo, de admiración, 
de alabanza, raramente de súplica. Una parte im-
portante de ellas no se ponen en los labios de Fran-
cisco ni de sus hermanos, sino en los de Cristo que 
celebra, en los salmos arreglados por el Santo, el 
propio misterio de su pasión y de su gloria.

La Oración de San Francisco ante el Cristo 
de San Damián (OrSD) 
Introducción
Primer texto de Francisco - Es el más antiguo. Se 
sitúa en los comienzos de su itinerario espiritual 
(1206). 

Acaba de romper con su vida anterior, una vida 
de ambiciones y de confort. Aún desconoce el cami-
no hacia el que Dios lo llama.

En una Capilla abandonada, que él frecuenta en 
busca de luz, Francisco descubre un gran ícono del 
Crucificado, representado en la gloria de su pasión: 
los grandes ojos abiertos y, encima de su cabeza, la 
mano del Padre que lo acoge ya en los cielos de la 
ascensión.

Es un texto breve, aparentemente simple. Al me-
ditarlo, descubriremos su profundidad. 
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Meditación
DIOS: ALTO Y GLORIOSO 
El Misterio oculto se va revelando poco a poco al 
hombre, dejando ver, antes que nada, su majestuosa 
grandeza.

Alto o soberano: elevado, inaccesible, irradia su 
magnífico esplendor. Ante Él, el hombre se siente 
pequeño y dependiente.

Esta visión, que podría atemorizar y alejar al 
hombre, se halla suavizada por las palabras que si-
guen:

ILUMINA
El destello de la majestad no ciega; se difunde como 
una luz dulce que alegra y consuela. Aquel que es 
llamado Dios y Señor es bueno y generoso con el 
hombre.

Poder y gloria bajo la figura del crucificado y el 
exaltado, puede y quiere dar al hombre lo que éste le 
pide con la humildad de un pobre.

LAS TINIEBLAS DE MI CORAZÓN 
El corazón es lo que tiene el hombre como lo más 
central y profundo. Es su centro unitario del que 
brotan y en el que convergen todos los deseos y 
fuerzas del ser humano. 

Es la identidad y verdad de cada uno en su as-
pecto más personal e íntimo, pero este centro de 
gravedad de la persona se encuentra cubierto de 
tinieblas. ¿Cuáles son estas tinieblas? Distinguimos 
tres zonas concéntricas:  
1.  Tiniebla de la ignorancia del verdadero yo, tal 

cual es a los ojos de Dios:
•	 El hombre ignora su extraordinaria grandeza, 

“ser imagen de su querido Hijo según el cuerpo 
y a su semejanza según el Espíritu” (Adm. 5).

•	 Las tinieblas cubren su propia dignidad incom-
parable.

•	 A la vez, ignora la extrema pobreza de su ser, sus 
límites y dependencia porque no es Dios. 

2.  Tiniebla de orden moral: 
•	 El mundo turbio del mal que habita en todo co-

razón humano (envidias, rencores, rivalidades, 
ansias de poder, etc.) (Mc.7, 21) (1 R 22, 7) (2 

Vitral en la Parroquia San Francisco de Asís, Barranco, Lima.
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Cta. F 37). El corazón que está  en el centro de 
la persona se parece, a veces, a una charca en la 
que se agitan tendencias mortíferas y destructi-
vas que actúan en contra de sí mismo y de los 
demás.

•	 Las tinieblas del mal y del pecado invaden al ser 
humano, cuando se abre y entrega a ellas.

3. La tiniebla de la  incertidumbre:
•	 Cuando el hombre ignora  el camino y las deci-

siones que debe tomar, ¿qué debo hacer en un 
momento importante y crucial de mi vida?

•	 Hay tiniebla cuando el hombre no responde a la 
llamada que surge de las profundidades y que, de 
hecho, viene de Dios.

•	 Sin embargo, sé que no estoy condenado a las 
tinieblas: el Señor glorioso, ante el que me pos-
tro, irradia esplendor. Gracias a su mirada mi-
sericordiosa sobre mis tinieblas, mi realidad se 
llena de luz.

•	 El hecho de ver lo que hay en mí y a mi alrede-
dor, ya es una primera gracia.

•	 Esta luz verdadera es el mismo Señor Jesucristo 
(2 Cta. F  67).

•	 Despejado el camino, es tiempo de ponerse en 
marcha.

En este momento, la oración se hace más precisa y 
detallada:

DAME FE RECTA, ESPERANZA CIERTA, CARI-
DAD PERFECTA:  
Tres virtudes Teologales (1 de Tes 1, 3) (ALD 6).

FE RECTA
Visión real tal y como se encuentra en el Proyecto 
de Dios, que poco a poco va tomando  cuerpo en la 
historia de la humanidad. Implica:
•	 Dejar atrás lo superficial y engañoso.
•	 Descubrir, en todo, la presencia viviente del 

amor personal de Dios.  
•	 Al mismo tiempo, el valor de cada  ser.  
•	 Entrever quién es Dios y cómo su gloria y su 

pasión por el ser humano llenan la tierra y los 
cielos.  

•	 Fe recta, entraña también percatarse que nuestro 

mundo está en gestación, está  inacabado, está 
herido por el mal y son inciertas las  expectativas 
de felicidad.

ESPERANZA CIERTA 
Por ello la esperanza cierta constituye una oleada 
o viento fresco constante de optimismo y vitalidad. 
•	 Certeza de que las promesas y el compromiso 

mismo de Dios no pueden fracasar. 
•	 Que el  futuro, plenitud de vida y felicidad, está 

reservado a todos  los que Dios ama y acoge en 
su amor: seres humanos, cosmos e historia.  

•	 Certeza de que un reino nos está preparado des-
de el origen del mundo (Mt 25, 34), (1 R, 27, 4). 
“En feliz compañía y fruición por  siempre de 
Dios” (Par P N 4). 

La visión plena y real, la espera segura y alegre, se 
hacen posibles y no ilusorias  por la:

CARIDAD PERFECTA 
¿Qué entendemos por Caridad Perfecta?
•	 Con frecuencia pensamos o creemos que es el 

amor del hombre para con Dios.
•	 Pero la revelación del Nuevo Testamento nos 

dice que es la manifestación del amor incondi-
cional  de  Dios  para  con el hombre.   

•	 La única caridad perfecta es la pasión desbor-
dante, extrema, que arde en el  corazón de Dios 
y que, a partir del misterio trinitario de su propia 
comunión, se extiende al Universo entero.  

•	 Pedir la caridad perfecta es pedir, ante todo, la 
revelación conmovedora de su amor y la  acogi-
da de ese amor.

•	 Solo después, en un movimiento de retorno, de 
asombro sobrecogido, puede despertarse en  el 
corazón humano una respuesta que se dirige  
hacia Dios y hacia los otros seres y cuyo origen 
es la fuente inagotable  del corazón mismo de la 
Trinidad.

Luego de pedir estos tres dones, Francisco pide a 
Dios un complemento: 

Vitral en la Parroquia San Francisco de Asís, Barranco, Lima.
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SENTIDO Y CONOCIMIENTO 
¿Qué es ese sentido misterioso que parece tan nece-
sario para que las tres virtudes sean realmente vivi-
das en el itinerario emprendido? 

Sentido significa la sensibilidad, la experiencia 
de sobrecogimiento por lo que acaba de ser descu-
bierto: la revelación misma del amor y la inmersión 
vital, aún en medio de la oscuridad.

Pero este sentido espiritual no es algo ciego, 
inexpresable, sino se halla acompañado por el co-
nocimiento: claridad de la inteligencia.

Cuando Francisco habla de la oración, como de 
un movimiento del corazón hacia Dios, igualmente 
valora la mente que expresa el espíritu en su dimen-
sión intelectual, es decir, como la luz del conoci-
miento.

Así, el peregrino está dispuesto para el camino, 
provisto de lo esencial: cinco panes que como un 
mendigo ha pedido humildemente al Señor de la 
Gloria, cuyo amor y generosidad conoce, no obs-
tante sus tinieblas y pobreza.

Pero todavía no se ha dicho todo. 

▶ Iluminado el corazón
▶ Marcadas claramente unas pistas

▷ La grandeza de Dios
▷ Pequeñez del ser humano

▶ Desencadenadas nuevas energías
▷ Fe
▷ Esperanza
▷ Amor
▷ Sentido-Experiencia-Sensibilidad
▷ Conocimiento-Inteligencia

▶ Se pasa al compromiso

Francisco y cada uno de nosotros, orantes, pide 
y recibe los dones para: 

CUMPLIR EL SANTO Y VERAZ MANDAMIEN-
TO DE DIOS 
¿Cuál es ese santo y veraz mandamiento? 
•	 Mc 12, 29-31 ; Mt 22, 40
•	 Percibir y sentir que Dios es el Amor es percibir 

que Dios es el Santo, cuya bondad y ternura se 
desborda inconteniblemente hacia el ser huma-
no y el mundo, despierta y suscita progresiva-
mente una  entrañable  respuesta:

Amar a su vez al mismo Dios, al prójimo, al uni-
verso: Porque Dios es el origen, el modelo y el desti-
no de la  santidad, porque Él es el todo  Santo.
Veraz: Dios, abriendo el corazón del hombre al 
amor, para recibirlo y darlo lo introduce en su mis-
ma verdad.

El ser humano, creado por y para  el amor ver-
dadero, solo es plenamente humano, cuando se deja 
poseer y mover por el dinamismo del amor. Enton-
ces está en la  verdad. “Yo  soy el camino, la verdad  
y la vida”:

La verdad es Dios, santo y veraz: Dios.

“Así, una oración personal, formulada por Fran-
cisco en la difícil y larga etapa de su conversión, es vá-
lida hoy a toda persona que se pone en camino para 
buscar y encontrar a Dios y a sí mismo.

Las tinieblas del corazón ceden poco a poco ante el 
resplandor de la Gloria Divina. 

Con la luz, vienen también las energías necesarias 
para ver claro y comprometerse.

Se precisa el camino real del amor por el que hay 
que marchar. Para el que toma ese camino, se abre 
una grande y bella aventura” (P. Tadeo Matura, 
OFM).

Imagen de San Francisco de Asís. Capilla de la parroquia 
San Antonio de Padua en Jesús María, Lima.
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ESPIRITUALIDAD

La Presencia de Dios, 
una Cuestión Personal

RICARDO RODRÍGUEZ
Lic. en Filosofía de la Univ. Autónoma de Madrid.

La presencia de Dios, según el creyente de su 
bondad y misericordia, puede manifestarse 
en la vida de los seres humanos  día a día, 
con fuerza y convicción constantes. Es una 

cuestión personal y privada; la cual, paradójicamen-
te, puede verter un efecto trascendente en el mundo 
que guía: ayuda y pone luz en la confusión nebu-
losa, en el laberinto sin salida, en un páramo rui-
doso y desolado de paz espiritual que mucha gente 
vive; me refiero a los agnósticos, a quienes quieren 
creer, pero carecen de voluntad práctica para rom-
per las ligaduras de lo comprobado y comprobable 
empíricamente, y de lo que conocen a través de los 

sentidos, llegando a la conclusión de seguir vivien-
do entre dos categorías, entre dos mundos: el de la 
existencia Dios, y el de la Tierra donde no se pue-
de comprobar su existencia. O no son capaces o no 
quieren comprobarla. Estas rivalidades, contradic-
ciones que luchan entre sí y pugnan por tomar el 
control y la razón de la conciencia de la gente; son 
interpretadas como un acto de cobardía, según la 
perspectiva de los ateos, porque sus seudo homó-
logos no disponen de la suficiente valentía para 
afirmar que Dios no existe. A esto suman una apa-
rente angustia, una enmascarada agonía existencial, 
un epíteto que rezuma intelectualidad de perfume 



42   Revista Fraternidad - Junio 2018

áulico, de academicismo solemne y resonancia so-
fisticada: llamado agnóstico. Para los ateos se ha de 
seguir el ejemplo filosófico de Parménides de Elea: 
“Hay cosas que son, en tanto que son, y cosas que 
no son, en tanto que no son”, o la teatral y dramática 
sentencia, viral y participativa en la cultura popular, 
en el argot de las masas, de William Shakespeare, 
con su portavoz Hamlet, el príncipe de Dinamar-
ca: “To be or not to be, Ay there’s the point (Ser o 
no ser. Es la cuestión)”. Para que los agnósticos se 
desenmascaren y aperciban los reflejos de la expe-
riencia, se vinculen a la vida empíricamente, agudi-
zando los sentidos, abriendo más los ojos y dejando 
las cuestiones de la fe, las supersticiones milagrosas 
y las costumbres de la iglesia para los vicarios de la 
casa del Señor y de sus feligreses; es decir, los que 
tienen mucho que sentir y decir con respecto a su fe, 
aunque no puedan, porque no es necesario, porque 
no debilita su relación espiritual e incomunicable 
con Dios: comprobar su existencia pidiendo seña-
les, manifestaciones empíricas de su omnipresente 
esencia. Hay muchos ateos, dicho sea de paso, que 
creen en las fabulísticas teorías de la Física Cuántica 
de Stephen Hawking y, más bien, todas ellas pare-
cen relatos fantásticos del origen del mundo que no 
pueden ser comprobadas científicamente; o, aunque 
no den fe a esa ingeniería de ciencia moderna, ha-
blan de Dios sin creer en él, con independencia de 
que afirmen lo siguiente: “Dios no existe”. Pero no 
saben comprobar su inexistencia. Tal vez, les llegue 
a resultar más cómodo y más fácil apelar al escri-
tor portugués José Saramago (1922-2010) que no se 
consideraba ateo. Etimológicamente, la palabra ateo 
significa: ‘sin Dios’. Curiosamente, los ateos corean 
orgullosos y beligerantes que Dios no existe; cuan-

do deberían decir que ellos no participan de Dios. 
Para el novelista luso, Dios no existía directamente. 

Desear o evitar el deseo de creer en Dios es una 
cuestión personal: no va a resolver los problemas 
del mundo. Esto podrá ocurrir solo cuando las bue-
nas obras impulsadas por la fe y la creencia en los 
valores religiosos, se conviertan en una cuestión 
personal. Así esta práctica servirá de ejemplo a mu-
chas personas, inclusive a los ateos; quienes, dicho 
sea de paso, pueden obrar bien no creyendo en nin-
gún Dios. Esto debería ser un punto de inflexión, 
un puente, un oasis en el desierto, para reivindicar 
la presencia de Dios en el fuero interno de cada uno 
y demostrar su existencia a partir de las experien-
cias particulares; muchas de ellas guardan estrecha 
relación con las obras que obedecen a luchar contra 
esa fe estéril. No es suficiente afirmar que uno cree 
en Dios y rebozar de fe y espiritualidad; se debe-
ría ponderar y poner en práctica esa fe con buenas 
acciones que luchan intentando acabar con la mal-
dad, las iniquidades, las injusticias y las brutalida-
des de muchos individuos egoístas que despueblan 
al mundo de valores morales, reemplazándolos por 
demonios humanos. 

Si consideramos el hecho de vivir una fe sin ac-
ciones como un problema moral religioso, la so-
lución debería ser la siguiente: poner en práctica 
los valores de la iglesia y los sabios consejos de las 
escrituras para vivir conforme y coherentemente; 
es decir teoría y práctica conjugadas en una sola 
realidad, una vida espiritual y empírica al mismo 
tiempo. El espíritu se materializa en el mundo con 
hechos nobles y justos; en este punto, por mucho 
que les irrite, los ateos no tienen nada que criticar.

Vitral de El Magnificat en la Parroquia San Antonio de Padua, Jesús María, Lima.
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1 He insertado este título que pienso es justo y por las pági-
nas leídas de María Victoria Triviño y su obra La vía de la 
Belleza y por la coincidencia de otros autores que señalan a 
Clara con esa característica.

Clara, Impronta de la 
Madre de Dios1 (Parte I)

FR. JORGE FRANCISCO ÑIQUEN, OFM.

Uno es consciente que cuando 
escribe una reflexión sobre Clara 
de Asís hay una relación estrecha 
con la vida de Francisco de Asís; 
al igual que no podemos hablar 

de la Virgen María sin relación a 
su hijo Jesús. Existe complemen-
tariedad y no podemos negarlo, 

pero muchas veces le restamos 
importancia a las figuras femeni-

nas que nos han dado gloriosos 
mensajes de vida, no sólo en la 

vida de la Iglesia, sino en la mis-
ma historia de salvación.

Quiero rescatar la figura femenina de Cla-
ra, esta vez, en su relación con santa Ma-
ría. No ha sido una empresa fácil, porque 
cuando se reflexiona sobre Clara (mucho 

menos que Francisco) sólo se rescatan sus votos re-
ligiosos y su forma de vida; muy pocos se atreven a 
hacer una teología de su vida.

Reflexionando nuestra realidad (la de nuestro 
país), existe un privilegio por la masculinidad o se 

NUESTROS SANTOS

sobrevalora la feminidad cayendo en excesos. Nues-
tra reflexión pretende darle un justo lugar a estas 
dos mujeres santas y que, a partir de su relación, 
nos sintamos llamados, desde nuestra vocación, a 
un servicio cada vez más generoso de aquello que, 
en este tiempo, solemos olvidar.

En torno a las fuentes
Sabemos que Clara en su larga vida (murió en 1253) 
nos dejó algunos escritos y muy pocos hablan de 
la Virgen María explícitamente. Sin embargo que-
remos citar esas líneas para que nos ofrezcan un 
punto de partida.

Representación de Clara de Asís, en un fresco de Simone 
Martini, siglo XIV.
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En las cartas que escribió a su hermana Inés de 
Praga, se encuentra una reflexión sobre la madre de 
Dios:

Por consiguiente, así como la gloriosa Vir-
gen de las vírgenes lo llevó materialmente, 
así también tú, siguiendo sus huellas (1 Pe 
2,21) ante todo las de la humildad y pobre-
za, siempre puedes, sin duda alguna, lle-
varlo espiritualmente en tu cuerpo casto y 
virginal.2 

También en su carta a Ermentrudis, encontra-
mos una alusión a María:

Procura meditar continuamente los miste-
rios de la cruz y los dolores de la madre que 
está de pie junto a la cruz.3 

Además en la regla encontramos algunos con-
sejos que nos ayudarán a reforzar nuestra reflexión:

Y por amor del santísimo y amadísimo 
Niño envuelto en pobrecillos pañales, acos-
tado en un pesebre (cf. Lc 2,7.12), y de su 
santísima Madre, amonesto, ruego y exhor-
to a mis hermanas que se vistan siempre de 
ropas viles.4

«Yo, el hermano Francisco, pequeñuelo, 
quiero seguir la vida y la pobreza del altísi-
mo Señor nuestro Jesucristo y de su santísi-
ma Madre, y perseverar en ella hasta el fin; 
y os ruego, mis señoras, y os doy el consejo 
de que siempre viváis en esta santísima vida 
y pobreza…»5 

Adhiriéndoos totalmente a ella (pobreza), 
amadísimas hermanas, por el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo y de su santísima 
Madre, ninguna otra cosa jamás queráis te-
ner debajo del cielo.6

2 III Carta a Inés de Praga. 24-25 (CtaClar3)
3 Carta a Ermentrudis 12 (CtaCla5)
4 Regla de Santa Clara (RCl) II 25
5 Regla de Santa Clara (RCl) VI 7

… para que, siempre súbditas y sujetas a 
los pies de la misma santa Iglesia, estables 
en la fe (cf. Col 1,23) católica, guardemos 
perpetuamente la pobreza y la humildad de 
nuestro Señor Jesucristo y de su santísima 
Madre, y el santo Evangelio, que firmemen-
te hemos prometido. Amén.7 

También en el Testamento encontramos una re-
ferencia a la Virgen María:

…haga que siempre su pequeña grey (cf. Lc 
12,32), que el Señor Padre engendró en su 
santa Iglesia por medio de la palabra y el 
ejemplo de nuestro bienaventurado padre 
san Francisco para seguir la pobreza y hu-
mildad de su amado Hijo y de la gloriosa 
Virgen, su Madre.8 

Así como en una descripción de su vida (que an-
tes se llamaban leyendas) se habla de la relación de 
Clara con María y no está lejos de los escritos:

Anímalas a conformarse, en el pequeño nido 
de la pobreza, con Cristo pobre; a quien su 
pobrecilla Madre acostó niño en un mísero 
pesebre. Así, con este singular recordatorio, 
tal que con un collar de oro, se abrochaba el 
pecho a fin de que no pasase al interior el 
polvo de lo terreno.9

Ya podemos vislumbrar, sólo al leer estos breves 
pasajes de los escritos y leyenda de Clara, que exis-
ten tres partes que no se pueden eludir en nuestra 
reflexión: la maternidad, el dolor y la pobreza. No 
pretendemos desarrollar una teología por separado, 
pero entendemos que estos tres puntos se relacio-
nan y merecen un desarrollo.

Pero también podemos citar unas aproximacio-
nes que nos harán intuir no sólo la relación de Clara 
con María, sino también con la espiritualidad fran-

6 Regla de Santa Clara (RCl) VIII 6
7 Regla de Santa Clara (RCl) XII 13
8 Testamento de Santa Clara 46
9 Leyenda de santa Clara 13
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ciscana. Cuando Francisco se dirige a las hermanas, 
lo hace en el mismo modo en el cual describe a la 
Virgen María:

Ya que por divina inspiración, os habéis 
hecho hijas y siervas del altísimo sumo Rey 
Padre celestial y os habéis desposado con el 
Espíritu Santo…10 

Y en una parte del Oficio de la Pasión del Señor, 
encontramos la descripción de la Madre de Dios:

Santa Virgen María, no ha nacido en el 
mundo ninguna semejante a ti entre las 
mujeres, hija y esclava del altísimo y sumo 
Rey, el Padre celestial, Madre de nuestro 
santísimo Señor Jesucristo, esposa del Espí-
ritu Santo…11

Podemos distinguir cómo apreciaba Francisco a 
sus hermanas y el modelo que concibió para ellas, 
tanto que, incluso cuando Clara se dirige a Inés de 
Praga, tendrá en cuenta estos títulos y algunos más:

A la hija del Rey de reyes, sierva del Señor 
de señores, esposa dignísima de Jesucristo y, 
por eso, reina nobilísima señora Inés…12

Podemos intuir la relación con María Santísima, 
pero también la vinculación profunda con Jesucris-
to, y eso debemos recordarlo constantemente: no 
se trata de quién es superior, se trata de un vínculo 
profundo que hará de nuestra reflexión mariológica 
más actual, más justa.

Un poco de historia
En el siglo XIII había una devoción especial por 
María, a tal extremo de separarla del mismo Jesús o, 
mejor dicho, de la misma Trinidad. Francisco y Cla-
ra son un claro ejemplo de una devoción que le da 

10 Forma de vida para santa Clara (FVCl)
11 Oficio de la Pasión del Señor (OfP) Antífona a la Virgen
12 II Carta a Inés de Praga. 1 (CtaCla2)

Vitral de Santa Clara en la Parroquia San Francisco de Asís, en 
el distrito de Barranco, Lima.
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su justo lugar a María sin menoscabar su grandeza. 
A lo largo de la vida de Clara se pueden encon-

trar muchas vivencias en torno a María; incluso 
algunas se pueden intuir. Queremos presentar solo 
algunas con el fin de ofrecer un panorama global de 
esta relación profunda.

Lo que nos llama la atención es la vinculación de 
Clara con la vida de Francisco, tanto así que se ha 
podido vincular a Clara como el complemento de 
Francisco. Estas vinculaciones eran muy comunes 
en la Edad Media: la figura masculina con la feme-
nina. Y lo podemos apreciar en varios pasajes de la 
vida de Clara, empezando por su propia conversión, 
que conlleva a su consagración en Santa María de 
los Ángeles:

La vestizione di Chiara nel santuario della 
Madre di Dio, indica ciò che la santa dove-
va significare per il mondo: “imitino la don-
na Chiara, impronta della madre di Dio, 
nuova guida delle donne”. Magnifica sintesi 
della vita della nostra santa!13 

Otra experiencia práctica de la vida de esta gran 
santa fue colocar la celebración de la Asunta como 
uno de los siete días en las cuales las clarisas debían 
recibir la santa Comunión. Esto demuestra la so-
lemnidad de esta celebración y, también, en la exo-
neración del ayuno en las fiestas de la Virgen.14

Pero también podemos intuir la vivencia de Cla-
ra como oyente de la Palabra de Dios así como tam-
bién lo fue la Virgen María; pero no se trata sólo de 

una simple escucha, sino que conlleva una profun-
da espiritualidad:

Está diciendo que la disposición de Cla-
ra, ante la proclamación de la palabra del 
Evangelio, es semejante a la de la Virgen, 
como seno virginal abierto a la efusión del 
Espíritu Santo. Un Globo de fuego chispean-
te la envuelve, es el fuego creador que arde 
sin consumir, es el fuego de la zarza, la nube 
de la presencia.15

Podríamos trazar otros rasgos de su vida, pero 
en sus escritos encontramos suficientes referencias 
a la maternidad y al discipulado que completan 
nuestra reflexión; sin embargo, hay otras referencias 
que exaltan más esta relación, como las palabras del 
cardenal protector Hugolino sobre Clara de Asís16 
diciendo que seguían la huellas del mismo Cristo y 
su santísima Madre.17

13 HARDICK L., La spiritualità di santa Chiara, Milano, 1986, 
p. 108.

14 HARDICK L., La spiritualità di santa Chiara, p. 110
15 TRIVIÑO M., La vía de la belleza, Madrid, 2003, p. 193.
16 HARDICK L., La spiritualità di santa Chiara, p. 109
17 El autor Hardick cita en italiano los siguientes textos: Lette-

ra di aprovazione della regola, inserita nella Bolla, p. 48. In 
una lettera del card Ugolino, primo protettore dell’ordine, 
pubblicata in: S. Chiara d’Assisi, studi e cronaca del cente-
nario, op.cit. p. 532.

Fr. Jorge Francisco Ñiquen, OFM.

Fresco de Santa Clara y las 
hermanas clarisas, Iglesia 
de San Damián en Asís.
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Mi Encuentro con 
Gustavo Gutiérrez (II)

DR. JUAN JOSÉ TAMAYO 1

1 Licenciado en Teología por la Universidad Pontificia Co-
millas en 1971. Doctor en Teología por la de Salamanca en 
1976. Diplomado en Ciencias Sociales por el Instituto León 
XIII en 1972. Licenciado (1983) y doctor (1990) en Filosofía 
y Letras por la Universidad Autónoma de Madrid. Ha sido 
profesor en diversas instituciones de España y América. Es 
profesor Titular de la Universidad Carlos III de Madrid, diri-
ge actualmente la cátedra de Teología y Ciencias de las Reli-
giones Ignacio Ellacuría de la Universidad Carlos III.

2 Ver artículo “Mi encuentro con Gustavo Gutiérrez (1)”pu-
blicado el 15 de Junio de 2018 en http://www.amerindiaenla-
red.org/contenido/12810/mi-encuentro-con-gustavo-gutie-
rrez-1/

En nuestro encuentro en Lima, 
cuya primera parte apareció en 

este blog la semana anterior2, 
Gustavo y yo hablamos del escri-

tor peruano José María Arguedas 
(1911-1969) con quien mantuvo 
una estrecha relación personal e 

intelectual. 

Me regaló su libro Entre las calandrias; 
Un ensayo sobre José María Arguedas, 
en la edición de 2014, publicada por 
la Biblioteca Nacional del Perú, que 

incorpora dos textos nuevos de Gustavo: el escrito 
a propósito de la conmemoración del centenario 
del nacimiento de José María Arguedas en 2011 y 
el primero, con motivo de la presentación del libro 
Arguedas y el Perú de hoy, publicado en la revista 
Páginas, núm. 194 (2005).

El artículo de 2005 lo publicamos en el libro Li-
beración y diálogo de todas las sangres: homenaje a 
José María Arguedas, editado por Edgardo Rodrí-
guez Gómez en la Cátedra de Teología y Ciencias 
de las Religiones, de la Universidad Carlos III de 
Madrid (Dykinson, Madrid, 2013). En él aparece 
mi texto “José María Arguedas y Gustavo Gutiérrez: 
una relación fecunda y liberadora”, en el que me re-
fiero a Arguedas como uno de los intelectuales que 
más tempranamente y con más lucidez supo captar 
el carácter revolucionario del nuevo paradigma teo-
lógico en América Latina y reconoció la autoría y 
originalidad de su compatriota en el mismo. 

A su vez muestro cómo Gutiérrez fue uno de los 
teólogos latinoamericanos que mejor entendió la 
denuncia de Arguedas contra la explotación de los 
pueblos indígenas y el vislumbre del Dios liberador 
en la narrativa del escritor peruano. En El zorro de 
arriba y el zorro de abajo, Arguedas define a Gustavo 
como “el teólogo del Dios liberador” y lo contrapo-
ne al “cura del Dios inquisidor” de su propia novela 
Todas las sangres. A Arguedas le dedica Gustavo su 
obra Teología de la liberación: perspectivas, que se 
abre con un texto de la novela Todas las sangres. El 
escritor peruano le confesó al teólogo que en el Dios 
liberador que él presentaba sí creía. 

Yo le regalé mi libro Teologías del Sur: el giro 
descolonizador (Trotta, Madrid, 2017), en el que 
dedico varias páginas precisamente a la relación 
entre Arguedas y Gutiérrez. Presento las teologías 
latinoamericanas de la liberación como parte de la 
genealogía del pensamiento decolonial; ya que, des-
de su nacimiento, adoptaron una actitud crítica de 
las ciencias sociales, las epistemologías y las herme-
néuticas teológicas noratlánticas.
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La influencia intelectual de su 
compatriota José Carlos Mariáte-
gui se halla en la obra pionera de 
Gustavo, de manera especial en 
su consideración de la reflexión 
teológica como teoría crítica de 
la sociedad y de la iglesia, a la luz 
de la Palabra aceptada en la fe, 
animada por una intención prác-
tica e indisolublemente unida a la 
praxis histórica. Esta idea se ins-
pira, como el propio Gutiérrez re-
conoce, en la afirmación de Ma-
riátegui: “La facultad de pensar la 
historia y la facultad de hacerla o 
crearla se identifican” (Gutiérrez, 
1972, 34). 

Gutiérrez no acepta la orien-
tación monolítica del marxismo, 
sino que reconoce la pluralidad 

Juan José Tamayo con José Luis Franco, Giovanna Apaza, Silvia Cáceres y Sandra 
Avellaneda

de tendencias en las que influye 
la perspectiva cultural y compar-
te con Mariátegui la necesidad de 
“dar vida, con nuestra propia rea-
lidad, en nuestro propio lenguaje, 
al socialismo indo-americano…, 
misión digna de una generación 
nueva” (Gutiérrez, 1972, 130). 
En consecuencia, la praxis revo-
lucionaria no puede caminar en 
una sola dirección, sino que ha 
de contar con la participación de 
personas y organizaciones prove-
nientes de diversos horizontes. 

Por lo mismo, la liberación 
de América Latina tiene que ir 
más allá de la superación de la 
dependencia económica, social y 
política; y propender a una socie-
dad cualitativamente diferente en 

la que el ser humano se vea libre 
de toda servidumbre. Para ello, 
Gustavo recuerda la idea de Ma-
riátegui de no clasificar a los se-
res humanos en revolucionarios y 
conservadores; sino en imagina-
tivos y carentes de imaginación 
(Gutiérrez, 1972, 312). 

Mi encuentro con Gustavo 
fueron dos horas de deliciosa 
conversación entre recuerdos con 
la liberación al fondo y de cons-
tantes miradas al futuro con es-
peranza. 

Recuerdo muy gratamente el 
encuentro con un grupo de inves-
tigadores del Instituto Bartolomé 
de Las Casas y colaboradores de 
Gustavo: Silvia Cáceres, Gio-
vanna Apaza, José Luis Franco y 
Sandra Avellaneda. Participaron 
en algunas de mis conferencias, 
sobre todo en la de “Fundamen-
talismos religiosos y políticos” 
que pronuncié en el Congreso 
de la República, invitado por las 
congresistas de Nuevo Perú Tania 
Pariona e Indira Huilca. 

Silvia Cáceres me pidió un 
breve texto de saludo para la cele-
bración eucarística del 6 de junio, 
con motivo del 90 aniversario de 
Gustavo. No me fue posible, por-
que a mi vuelta de Perú tuve que 
hacer varios viajes. Sirvan estos 
dos artículos como recuerdo, ho-
menaje y expresión de agradeci-
miento

Un abrazo fraterno-sororal.
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MISCELÁNEA

La Pulcritud
Mg. GISELLA ALTAMIZA CARRILLO*

Es un valor que debe ponerse en 
práctica como una norma de vida. 

La pulcritud demuestra la lim-
pieza e higiene tanto física como 
espiritual de las personas. Recor-

demos que la persona es como un 
cristal, a la cual se le conoce por 

sus actos, gestos, palabras acti-
tudes, presencia y personalidad. 
Dentro de la Iglesia Católica, el 
mejor ejemplo de vivencia de la 

pulcritud que podemos encontrar 
es nuestro Señor Jesucristo.

Asimismo, debemos dar gracias a Dios 
por habernos concedido la vida. Gracias 
a Él podemos expresarnos de diferentes 
formas; momentos muy personales y 

profesionales en diversos ámbitos, donde nuestra 
pulcritud siempre está presente.

El valor de la pulcritud no es algo que debamos 
pasar por alto, dado que las relaciones interperso-
nales están marcadas por nuestro sello personal, 
donde nos mostramos no solo por la primera im-
presión del aspecto físico: la apariencia, sino por el 
cuidado de las cosas y de nuestra vida espiritual.

Todos los días dejamos ver a los demás nues-
tra personalidad y costumbres a través de nuestro 
arreglo personal, forma de trabajar, la utilización de 
recursos, el orden, la responsabilidad, la limpieza, 
etc.; así evidenciamos cómo vivimos y quiénes so-
mos.

Ahora debemos valorar más cada momento 
de nuestra vida, preocupándonos por demostrar 
nuestra pulcritud. Este valor encierra en su interior 
otros valores, como la asertividad, la cual nos lleva 
a preocuparnos por cuidar cada palabra que emita 
nuestro interior. Está claro que el ser asertivo no se 
trata, simplemente, de ser directos y claros; sino de 
cuidar cada palabra: que no hiera ni menosprecie al 
otro. Cuidar cada acto, inclusive, cuando tenemos 

* Licenciada en Administración de Empresas de la Universi-
dad Inca Garcilaso de la Vega en 2002. Master en Proyectos 
Empresariales de la Universidad Inca Garcilaso de la Vega 
en 2007. Master en Marketing Intelligence  - ESIC Business 
& Marketing School, adscrita a la universidad pública Rey 
Juan Carlos de Madrid - España 2012. Master en Marketing 
Estratégico y Servicios  por la Universidad ESAN  Lima- 
Perú 2015. Catedrática de Universidad San Ignacio de Lo-
yola y Universidad Inca Garcilaso de la Vega. Actualmente 
es Gerente General de Azul Corporación y Productora Eje-
cutiva de la Serie de Santos Peruanos.

 http://galtamizac.blogspot.com/
 http://azulcorporacion.com/
 http://seriesantosperuanos.com/
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la predisposición de apoyar, pero por diversas cir-
cunstancias no es posible realizarlo.

Asimismo quiero citar la empatía como valor, la 
cual permite relacionarnos con otras personas con 
facilidad y agrado (como muchas veces decimos: 
“Esa persona tiene ángel” o “tiene carisma”).  Sin 
embargo, si analizamos a aquel individuo empático, 
descubriremos que es una persona racional como 
nosotros, con la diferencia que esta no permite que 
en su interior ingrese la agresión ni las malas for-
mas, decidiendo vivir en una cultura de tranquili-
dad. Asimismo, decide e identifica al prójimo como 
principal eje de su vida, valor que debe ser sosteni-
do a lo largo de la vida familiar.

Actualmente, la vida en pulcritud la podemos 
proyectar hacia el entorno mundial, exhortando al 
sector político para que sirva al pueblo y no se sirva 
de él, demostrando la inclusión de las diversas co-
munidades y culturas, con apego y servicio a quie-
nes los eligieron y manifestando, de esta manera, 
que tienen este valor como un eje de vida.

De igual manera, se me viene a la mente una fra-
se que mencionó mi gran amigo, colega y esposo: 

“La belleza es como la profundidad de la piel”. Ci-
tando la creación divina de nuestro cuerpo como 
gran templo sagrado al que debemos cuidar como 
el templo del Espíritu Santo, quien está siempre con 
nosotros: “Glorificad, pues, a Dios en vuestro cuer-
po y en vuestro espíritu”. (Corintios Cap. 2, Versí-
culo 6:16)

Como mensaje final, debo decir que vivir el valor 
de la pulcritud nos permite llevar la vida en orden 
y con bienestar, brindando así un ejemplo de vida.



Revista Fraternidad - Junio 2018   51

Los que Partieron

La noche del miércoles 13 
de junio nuestro Padre 
Dios tuvo a bien visi-
tarnos en la enfermería 

provincial y llevar a su seno a fr. 
VICENTE PÉREZ DE GUERE-
ÑU LLANO. Nuestro buen her-
mano estuvo acompañado de los 
hermanos y las enfermeras.  

Él falleció a los 84 años de edad, 
67 de religión y 58 años de sacer-
docio. Esta triste noticia se co-
municó a todas las fraternidades 
y los amigos pronto hicieron eco 
del mismo.

Su cuerpo fue llevado al salón 
bautismal para ser velado, hasta 
donde llegaron niños, jóvenes y 
adultos a quienes él atendió con 
tanto cariño en este Convento de 
los Descalzos. También llegaron 
muchos amigos desde la cálida 
ciudad de Ica y de las fraternida-
des donde actualmente atienden 
nuestros hermanos.

El día jueves 14, se realizaron 
las exequias. A las 4 de la tarde, 
se inició la ceremonia en el salón 
bautismal: fr. Alejandro Wiesse, 
Ministro provincial, presidió la 
Eucaristía acompañado del padre 
Gregorio, hermano del p. Vicente 
y del p. Marcos Saravia, guardián 
de la Fraternidad de Los Descal-
zos. También acompañaron los 
hermanos Abel Pacheco y Reinal-

Deceso de Fr. Vicente Pérez de Guereñu Llano, OFM
(*22 enero 1934 – +13 junio 2018)

Fr. Vicente en el 
Convento de Los 
Descalzos, Rímac, 
Lima. 2018.

do Gamarra de la hermana Provincia de los XII Apóstoles; con ellos 
estaban Dante Villanueva, Enrique Díaz, Antonio Saldaña, Severino 
Esteban, Lucinio Ortega, Gustavo Leonardo, Mauro Vallejo, Daniel 
Córdova, Félix Santamaría, Mario Gonzales, Jorge Horna, Jorge Ñi-
quen,  Felipe Barrera y los hermanos estudiantes, quienes se hicie-
ron cargo de la liturgia. Muchos amigos y feligreses nos acompañaron 
en estos momentos tristes en el que despedimos al padre Vicente. Fr. 
Marcos Saravia realizó las primeras oraciones y, luego, fue trasladado 
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Nace en Ullíbarri Arrázua (provincia de Ála-
va, en España) un 22 de enero de 1934. Hijo de 
Celedonio y de Zoila, una familia muy cristiana 
que ha aportado a la Iglesia muchos sacerdotes y 
religiosas: su hermano es el P. Gregorio (ex – Pro-
vincial) y además tuvo un tío sacerdote en nuestra 
Provincia.

En el Colegio Seráfico de Anguciana, estudia 
los primeros años de media; los siguientes en el 
Callao (Perú).  En Ntra. Sra. de los Ángeles viste 
el hábito el 3 de abril de 1951 y profesa de Votos 
Simples el 4 de abril de 1952. Pasa a Ocopa y allí 
prosigue los estudios de Filosofía y Teología; profe-
sa de Votos Solemnes el 20 de abril de 1955. Se or-
dena de sacerdote en Ocopa, el 6 de enero de 1960.

Permanece un tiempo en Ocopa como profe-
sor y luego es enviado al Pedagógico Franciscano 
en Grottaferrata (Roma – Italia). Ya con su título 
(1962) es nombrado maestro de seráficos de Angu-
ciana. Al sobrevenir el Capítulo Provincial, vuel-
ve al Perú y va a Ocopa como profesor y maestro 
de coristas. En 1969 el entonces Padre Provincial 
Odorico Sáiz lo escoge de Secretario provincial, 
siendo ratificado por los siguientes provinciales:  
Ángel Rojo, Julio Ojeda, Félix Sáiz y su hermano 
Gregorio; con algún trienio de “descanso” en otros 
oficios (maestro de Novicios) estuvo ¡27 años! en 
este cargo de confianza.

Ha prestado un servicio importante y fiel a la 
Provincia. Por muchos años, responsable de la pu-
blicación de la Revista “Fraternidad Provincial”, 
cuando se tipeaba a stencil y luego se reproducía 
en mimeógrafo, luego alzar y engrapar. Muchos 
números pasaban de 50 páginas. Eso cada dos 
meses y por largos años… amén de otras publica-

ciones (Nómina de la Provincia, circulares, folle-
tos y un largo etc.). Además ha sido Secretario en 
diversos Capítulos provinciales, en reuniones de 
estudio, etc. con una concentración ejemplar en su 
trabajo. Combinando con su labor de Secretario 
ha dictado clases a los Novicios, a los postulantes, 
siempre con una gran calidad y alta dosis de sim-
patía y buen humor.

Aún con este arduo trabajo,  se dio tiempo para 
desarrollar su celo apostólico: trabajó en cursillos 
de cristiandad, ultreyas, misa de niños del catecis-
mo de la Parroquia Ntra. Sra. de los Ángeles (Des-
calzos), jornadas, encuentros, vigilias de oración 
con jóvenes; era un gran guía en la orientación 
espiritual a jóvenes y religiosas. Muchos años co-
laboró con las Hermanas Franciscanas Misioneras 
del Niño Jesús. De 1987 a 1990, nuevamente vol-
vió a Ocopa en calidad de Maestro de Novicios; 
pero como no le hizo mucho bien a su salud, reto-
mó su tarea de Secretario.

En el año 2002, fue destinado a la Fraternidad 
de Ica, donde fue Guardián, cargo que ejerció con 
gran solicitud, esmero y cariño por los hermanos, 
además colaboró activamente en las tareas parro-
quiales, siendo muy solicitado para la consejería 
espiritual. Sus homilías siempre las hizo con una 
calidad y profundidad que reflejaron su madurez 
espiritual.

Los últimos tres años los pasó en la enferme-
ría de Los Descalzos. El P. Vicente fue un hombre 
de muchas cualidades humanas, destacando, de 
modo especial, el cariño que puso en la atención de 
los religiosos, sus hermanos. Dotado de una chispa 
de humor, de finas formas y buen trato, ameno en 
el diálogo, sincero y franco…

en hombros de los hermanos has-
ta la Iglesia,  para continuar con 
el rito. Antes del acto penitencial, 
se hizo lectura de esta reseña bio-
gráfica publicada en Fraternidad 
Provincial N° 285 (ver recuadro).

Los textos bíblicos del día nos 
invitaban a esperar puesta la fe 
en el Dios de la vida, como cuan-
do “Elías oró y el cielo derramó 
lluvia”, y por esa misma fe en el 
único Dios Padre buscar la frater-

nidad por el perdón: “deja allí tu 
ofrenda ante el altar y vete primero 
a reconciliarte con tu hermano”. El 
Ministro provincial, escudriñan-
do estos textos, hizo la reflexión y, 
en todo momento hizo referencia 



Revista Fraternidad - Junio 2018   53

a la vida de entrega, servicio, do-
nación, laboriosidad y minoridad 
del padre Vicente; su servicio en 
la orientación a jóvenes y niños a 
través de la Eucaristía dominical, 
y la atención a toda persona, es-
pecialmente a las religiosas, en el 
sacramento de la Reconciliación.

Luego de la Comunión, el pa-
dre Marcos Saravia, en nombre de 
la Provincia, agradeció a todos los 
que de una u otra manera se acer-
caron hasta nosotros mostrándo-
nos su cariño, sus oraciones y sus 
condolencias, acompañándonos 
así en el dolor que sentíamos ante 
el hermano que nos dejaba. Re-
conoció el servicio de las señoras 
enfermeras y el cariño que ponen 
ellas en el cuidado de los frailes.

En hombros de los hermanos, 
llevaron el féretro hasta el ce-
menterio. Allí el p. Severino hizo 
las últimas oraciones y dejamos 
su cuerpo junto a todos los her-
manos que donaron sus vidas al 
Señor e hicieron grande nuestra 
Provincia. Una vez finalizados los 

ritos, se acercaron al padre Gregorio para darle las condolencias y ani-
marlo en estos duros momentos.

El Señor, en su infinita misericordia, reciba la vida consagrada de 
nuestro hermano Vicente presentada, ahora, como ofrenda; que su es-
fuerzo, fatiga y denuedo redunde en bendiciones a nuestra Provincia y 
nos envíe vocaciones misioneras para continuar la inmensa labor por 
él realizada. ¡¡¡DESCANSA EN PAZ, PADRE VICENTE… ORA POR 
NOSOTROS!!!

Misa de cuerpo presente en la Iglesia de Los Descalzos.
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PRENSA

Noticias Breves
Video Clip

En plena fase de grabación y producción se encuen-
tra el video clip  sobre la vida de San Francisco So-
lano. 

El proyecto está a cargo de Azul Corporación, 
productora nacional que junto a EWTN realizaron 
la Serie de los Santos Peruanos, que fue premiada 
en marzo 2018 como Mejor Programa Cultural del 
Año por los Latin ACE Awards de Nueva York, Esta-
dos Unidos.  

El video clip incluirá tema musical y letra original, compuesto por el cantautor nacional Willy 
Noriega, quien también compuso los temas para la primera temporada de la serie de los santos 
peruanos: Santa Rosa de Lima, San Martín de Porres y Santo Toribio de Mogrovejo.

Redes Sociales

Muy pronto nuestra Web y redes sociales 
oficiales serán lanzadas por la Provincia de 
San Francisco Solano (Facebook, Twitter e 
Instagram) con la finalidad de tener pre-
sencia también en el ciberespacio.

Cumpleaños - Junio
Fray Padre Severino Esteban Esteban  08/06
Fray Gerardo Zerdin Bukovec   11/06
Fray Nelson David Chanta Romero  12/06
Fray Buenaventura Dureau   13/06
Fray Antonio Vásquez Mejía   15/06
Fray Magno Mozombite Curico   16/06
Padre Gervasio González Barbero  19/06
Fray Antonio Franciso Saldaña Delgado  20/06

Profesiones Solemnes - Junio
Fray  Justiniano Justo Vilca  09/06/1974
Fray Roque Jacinto Chavez C.  27/04/1986

Para todos, nuestras oraciones y felicitaciones.

Cumpleaños y Aniversarios
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CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES DE AREQUIPA

JUNIO 2018
01 al 10  Vísperas de Festividad del Padre Eterno
03   5:00 pm. Corpus Christi Conventual
09   4:00 a 6:00 pm.  Temas Formativos
10 al 12  Triduo en Honor de San Antonio de Padua
13   7:00 pm. Misa Solemne en Honor a San Antonio Padua
17   7:00 am. Misa por el día del Padre Franciscano

JULIO 2018
07   4:00 a 6:00 pm.  Temas Formativos
14   4:00 a 6:00 pm. Promoción Vocacional
21 al 27  Olimpiadas Franciscanas Fray Isaac Shahuano “Unidos por un solo Carisma”

CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES DE HUARAZ

JUNIO 2018
01  7:00 a 10:30 pm. Adoración al Santísimo
03  3:00 pm. Corpus Christi 
03 al 11 6:00 a 7:00 pm. Novenas de Aniversario
10  09:00 am. Mañana Deportiva y Tómbola
12  6:00 a 7:00 pm. Víspera a San Antonio
13  7:00 am a 7:00 pm. Día Central  
13  10:00 am a 3:00 pm. Kermesse Franciscana
16  7:00 pm. Celebración del Día del Padre
20 al 22 6:00 a 8:00 pm. Triduo de Aniversario a San Juan 
23  6:00 a 7:00 pm. Vísperas a San Juan
24  7:00 pm. Celebración de Día Central de San Juan

Actividades en la Provincia
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Convento de La Recoleta en Arequipa.



Frailes del Convento de Los Descalzos 
en el cerro San Cristóbal, Rimac, Lima.


